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LA PORTADA. En una ladera pirenaica. Un pueblo, cualquier pueblo, espera días b/en equilibrados y deci-
sivos. Un caseno que aguarda la Navidad, sin prisas ni tropeles, todo silencio e infínitamente modesto es 
un campanar/o incòlume y dibujado a la perfecciòn, es un hombre qne no teme la inclemencia del tiempo 
y del mundo, en aquella altura, es una reverencia, a veces insospechada ante una iglesia navidena—lo son 
o lo parecen ser casi todas las capillas de nuestros Pirineos -hecha a semejanza de sus feligresos, pastores 
y agricultores, que también conocen la Navidad, aunque ellos la conc iben mas íntima y recòndita que otros. 
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UNA NAVIDAD 
QUE SEA PARA T O D O S 

j P O R J U A N G U I L L A M E T [ 

OS parece todav ía que era aye rcuan -
d o el A m p u r d à n ardía en la sofoca-

cación estival de las fiestas mayores de la 
Asunción de la Santísima V i rgen , fest ivi-
dad en la que co inc iden tantos pueblos de 
nuestra comarca, y, sin no ta r lo nosotros 
apenas, el cicló l i túrg ico ha d a d o un g i ro , 
el m o r a d o del Adv ien to ha sustituído a l 
verde de Pentecostés y, c o m o aqué l que 
no quiere la cosa, nos hal lamos ya a cua-
tro pasosde N a v i d a d . Cuando anualmen-
te empezamos a ronda r estàs fechas nos 
invade ya esto que pud iéramos l lamar 
«psicosis de N a v i d a d » y que se t raduce 
en mult i tud de manifestaciones, grac ias a 
este estado de an imo que p rovoca la pro-
x i m i d a d cada vez mas inminente de las 
fiestas naviderïas. 

Hay que dist inguir , sin embargo , el pe-
r íodo pre-nav ideno, en el cual se incuba 
toda la in t im idad que debe carac ter izar 
estàs fiestas y el per íodo nav ideno pro-
p iamente d icho. El pr imero, c o m o es natu-
ral, es un per íodo de p reparac ión . En su 
curso se real iza una intensa l abo r en 
muchos aspectos. Las fami l ias empiezan a 
emit i r mensajes d a n d o cita a sus miembros 
ausentes pa ra la Nochebuena en el hoga r 
paterno. La cosa hay que hacer la con la 
deb ida ante lac ión pa ra que cada cual 
pueda exponer sus mas y sus menos en lo 
que se ref iere a los detal les, puesto que lo 
esencial ya es de ca jón . Luego v iene la 
par te mater ia l del asunto que no de ja de 
tener su poesia. Los payeses t ienen en el lo 
una par te muy act iva. En sus corra les va 
cebandose la po l ler ia que en el d ia de 
N a v i d a d debe hacer su presentac ión «de 
cuerpo presente» sobre las mesas de los 
hogares. Y luego quedan ya los co lmados , 
t iendas, confi terías, con sus escaparates 
i luminados y a t rac t ivos b r i ndando tur ro-
nes, «tortells» y bote l ler ía va r i ada a sus 
clientelas. Todo cob ra una inusi tada acti-
v idad , la «campana de N a v i d a d » , c o m o 
la l l aman las casas comerciales, està en 
marcha. Via jantes por aquí, envíos por 
al ia, cor respondènc ia , conferenc ias tele-
fónicas, te legramas, viajes, t o d o func iona 
con d inamismo y hasta puede que con 
cierto apresuramiento, puesto que se sabé, 
por exper ienc ia de otros anos, que, des-
pués de Reyes, se inicia la temida «cuesta 
de Enero» y hay que sacar pa r t i do de la 
si tuación cuando es t iempo. Mucha gente 

« C A N I G Ó » desea a sus apreciados suscriptores, lectores, 
anunciantes, amigos y simpatizantes, unas felices PAS CU AS 
DE NAVIDAD y un prospero y venturoso ANO NUEVO. 

espera también, con re la t iva i lusión, el 
d ia en que se sortea la Loteria de Nav i -
dad . M ien t ras va l legando, la gente s e v a 
mov iendo , que si un déc imo por aquí, que 
si una par t i c ipac ión por a l là , que si estos 
compromisos , conversaciones, comenta-
rios, t o d o l lena momentos, distrae ocios 
y amen iza la rut ina co t id iana . 

Pero l lega indefect ib lemente, t odo l lega 
en este mundo, la víspera de N a v i d a d . 
Este d ia es el d ia de los últ imos apresura-
mientos, del «sprint» final. Los comerc ios 
no c ier ran hasta tarde, con el f in de poder 
a tender los úl t imos imprevistos Aparecen 
caras poco frecuentes de deudos y amigos 
que han ven ido a asociarse con la famí l ia 
en estàs jo rnadas y la c iudad adqu iere un 
mov im ien to an imado y s impàt ico. Pero, a 
med ida que va a v a n z a n d o la noche, las 
calles se quedan solas y silenciosos, la 
gente, sin estr idencias, acude recatada a 
la Misa del G a l l o , en fundada en prendas 
de a b r i g o y con la nar iz cosqui l leante de 
f r ío . Nochebuena. Misa del Ga l lo . Vo creo 
que uno de los momentos mas emoc ionan-
tes del ano es cuando, tras entonar el 
sacerdote el «Glòr ia» en la misa de Noche-
buena, son lanzados a l vue lo los carr i l lo -
nes y las campanas despa r ramando po r 
doqu ier la a legr ia de la buena nueva. En 
el in ter ior de cada cual se a g o l p a n ta l can-
t i dad de íntimas sensaciones que la emo-
ción en que se t raducen salen incluso a f l o r 
de piel . La Misa del G a l l o capta de l leno 
el s imbol ismo de la N a v i d a d . Las horas en 
que t ranscurre serían a p r o x i m a d a m e n t e 
las mismas en que se ver i f i co el in ic io de 
la Redención hara a h o r a 1954 anos. En el 
in ter ior del temp lo , mientras va desarro-
l làndose el Santo Sacr i f ic io, mientras los 
fieles van desf i lando pa ra a d o r a r a l Recién 
N a c i d o y pa ra sumir le en comun ión inten-
sa, se mecen los v i l lanc icos y el a l m a po-
pular se suma a l ce remon ia l l i tú rg ico pa ra 
d a r test imonio de júbi lo universal ante el 
venturoso acontec imiento . 

Cuando , t e rm inada la misa, se ret i ron 
todas las fami l ias a sus hogares, las calles 
quedan desiertas. El j o l g o r i o ca l le jero no 
va con la N a v i d a d , aquí po r lo menos. 

La idea que se t iene aquí de la N a v i d a d 
es de una fiesta estr ic tamente fami l i a r . Es 
el d ia de la m a g n a asamblea de cada 
fami l i a . En casa de los abuelos se reúnen 
los hijos, las nueras, los nietos. Y la ja rana 
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existe, p e r o dent ro de cada casa. Por la 
cal le sólo t ransi tan los desconectados, los 
desgrac iados y los gamber ros . 

Yo creo que una de las cosas peores que 
existen es la Nochebuena en so ledad. En 
esta noche f r ía , pe ro noche santa, que 
parece inv i tar a l gene ro humano a agru-
parse ante el D iv ino Infante, quedan mu-
chos que, po r no pode r vencer las distan-
cias, se ven ob l i gados a pasar la N a v i d a d 
lejos de sus deudos mas quer idos. O t ros 
que, po r haber les d e j a d o sin fam i l i a los 
avatares de la v ida , sienten en esta noche 
con mas in tens idad que nunca la fa l ta de 
ca lor f am i l i a r en que se desl iza su existèn-
cia. Muchos seres podr íamos ha l la r que, 
deb ido a muy diversas circunstancias no 
pueden g o z a r p lenamente de la ven tu ra 
que encierra este mensaje que nos l lega 
cada ano con la conmemorac i ón del Nac i -
miento del H i jo de Dios hecho Hombre y , 
sin e m b a r g o , Cristo nac ió pa ra todos. 

Todo es cuest ión de un poco de buena 
vo luntad. Y, c o m o qu iera que esa paz 
de la N a v i d a d es prec isamente p a r a los 
hombres de buena vo lun tad , hay que 
esforzarse en serio. Lo demàs ya v iene 
r o d a d o y aque l la «psicosis nav idena» de 
que hab làbamos antes se enca rga de 
a r reg la r l o todo . Si existe buena vo lun tad , 
la N a v i d a d serà p a r a todos. 
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ESTOy AQUELLO 
NimiiiiiiiMiiuiiuiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! POR G U E L iiuiiiiiiiiiiiiHiiiuiiiiiiHiiiiiiiiiiuintnmu< 

i E S T A d i c h o s a 
C O M A R C A . . . ! 

Ç^OMO figuerenses primera y como ampurdaneses luego, reconocere-
mos que la ciudad de Figueras ha intentado olvidarse de la 

comarca. Esta lo siente y Figueras, que siempre ha sido una población 
de puertas ahiertas, deja escaparse por ellas a mucha gente. Cuando 
ya en un tiempo lejano los habitantes de Castelló de Ampurias se lle-
garon hasta los arrabales figuerenses, llevàndose en tal efemèrides his-
tòrica las puertas de la real villa, era la comarca la que venia a nuestras 
murallas a negociar un tratado de derechos de capitalidad ampurdanesa. 

Merced a un rey muy casero, los figuerenses futmos los màs fuer-
tes, y Figueras pudo, con el tiempo y los vientos favorables, erigirse en 
capital del Ampurdàn. Esta capital se engrandeció sin el concurso, 
imprescindible en los tiempos modernos, de riot aprovechables para la 
indústria y la agricultura. A Figueras le ha gustado algo todo lo 
clàsico y ha jugado bastante tiempo, con sorprendente éxito, a realizar 
emporios, de igual manera que los ninos juegan a saltar y parar. 
Esto conduce, sin duda alguna, a persistir en el error de cuantos sos-
tienen que nuestra Ciudad sólo puede prosperar con una base comercial 
fuerte y bien administrada. 

Comercialmente, Figueras ha sido rica y el mercado ha permitido 
que esta Ciudad alcanzara los 16.000 habitantes; pero de aquí no 
salimos, no, es evidente que no. Se ha imaginado una Ciudad figuerense 
de 30.000 habitantes, pero no se ha prevista para los mismos. Los 
«handicaps> de Figueras son tres: En primer lugar, la creencia entre 
nosotros, de que el ciudadano figuerense es màs importante que el 
montanés de Albanà o el pescador de Port de la Selva. «Aquell home 
és un pagès», decimos los figuerenses en un dia de mercado, que es 
cuando tenemos màs ocasión de encontrarnos con algún forastero que 
procede de cierto lugar de la comarca. Antes que soltar esta expresiún, 
desconsideradamente expresada, deberíamos preguntarnos primero 
nosotros mismos: ly nosotros, qué somos? Rurales, es la respuesta, eter-
namente provincianos y, por demàs, antiempresarios, que es mucho màs 
anquilosamiento y dudoso providencialismo. 

Todo hace suponer que nosotros, figuerenses, ciframos nuestras 
esperanzas en la virtud de un dia regalada y prúximo para vivir de 
los aires del cielo, y que, mientras, a destajo, continuamente, nos per-
turbamos y distraemos mutuamente. Elcomerciante espera -su jueves*, 
y con razón, como el galàn a su prometida de 18 febreros que està 
deseando honores tener la mayoría de edad para casarse; febrero es un 
mes muy inconstante, breie y que casi siempre necesita una mano para 
que no se achique tanto. El «jueves> del abogado, del procurador y del 
notario, es el automotor que anima los andenes de las siete estaciones 
ferroviarias de la semana. El setenta por ciento de la población figue-
rense restante sólo desea súbados y últimos de mes. 

El segundo <haniicap> de Figueras es la insuficiència de los servi-
cios públicos destinados a colmar las necesidades de una población, no 
real, de 17.000 habitantes. Si a ésto no se le halla una solución inme-
diata, seremos el hazmerreir de los ampurdaneses y nos desacreditare-
mos delante de ellos, y perderemos su confianza, y su experiencia, y su 
influjo nunca despreciable, y sus productos... Téngase bien presente 
que toda faena y actuación del figuerense ha de ir a poder gozar del 
aplauso del público ampurdanés. Como algunos toreros hacen, que 
mientras torean se extasían mirando al tendido, los figuerenses debe-
ríamos siempre, en todo momento, estar atentos a miestro tendido 
comarcal. 

La tercera traba que dificulta el ritmo creciente de vida y prospe-
ridad figuerenses, es el casi nulo espíritu industrial y agrícola que hay 
aquí, a excepción de casos respetabilísimos. Cuando de indústria o de 
agricultura se habla en este Alto Ampurdàn, por descontado que 
siempre sale la misma monserga: no hay indústria ni buena agricultura 
porque no hay agua y, claro, no hay agua porque, según parece, en el 
Ampurdàn no ha habido ejecución seria, por ahora, que la trajese en 
abundancia. Nuestros padres opinan lo mismo, nuestros abuelos tam-
bién y ya los bisabuelos lo decían igualmente. Y lo cierto es que Figue-
ras, sin ríos importantes a su alrededor, y su comarca, bastante 
extensa, todavía se encuentran sin agua, o lo que es aún peor, sin los 
sucedàneos de los ríos: los canales y pantanos, de riego principalmente. 

Ejemplo de tenacidad y de amor al país nos lo han dado nuestros 
parientes del Rosellón. i Creen ustedes que aquella comarca pirenaica 
hubiera podido subsistir para poder hacer prosperar a su capital, Per-
pignan, que ya tiene cinco veces màs de habitantes que Figueras, 
contentàndose tan sólo con una base comercial, eminentemente comer-
cial, aunque fuerte y bien administrada? 

LAS FIESTAS NAVIDENAS 
W W W W 

POR J A V I E R D A L F Ó 

^ A tradición eminentemente catòlica nos conduce a celebrar 
el Nacimiento del Nino Dios, que vino al mundo para redi-

mir a la humanidad doliente y pecadora, con el màximo esplen-
dor posible, según las posibil idades de cada uno de nosotros. 
Las Fiestas Navidenas han trascendido también en las otras 
religiones e incluso en los ambientes paganos, con tal fuerza, 
que sin duda alguna, adquieren una mayor signiflcación, y una 
gran importancia en la vida de todos los pueblos. 

Nav idad -con su sello propio, su inspiración totalmente 
religiosa, casi mística y su resonancia fami l iar , podemos af i rmar 
como hemos dicho anteriormente que, también en los ambientes 
paganos se refleja en eco suave y càl ido de las Fiestas Navi-
denas. Los católicos convierten la Fiesta de Nav idad, en la màs 
humana, sentida, admi rada y festejada de entre todas las fiestas 
que se celebran durante el ano en curso. 

No son solamente las famil ias acomodadas que se disponen 
a celebrar la Nav idad con la mayor solemnidad posible; son 
también y sin duda alguna, todo el mundo t rabajador que se 
agrupan con sus famil iares mas o menos lejanos y procuran 
celebrar las Navidades con el mayor auge fami l iar posible. 

Toda esta gran fami l ia de trabajadores del mundo entero, 
espera la fecha del dia 25 de Nav idad, como su dia grande, 
para olvidarse de todas sus mas grandes o pequenas preocupa-
ciones, de sus problemas, que desgraciadamente en los momen-
tos actuales, son cada dia mas difíciles, con la pròpia amenaza 
de otra gran guerra incluso, para implorar con corazón y 
piedad, aunque para muchos sea, a lo mejor, una sola vez 
al ano, por Nav idad, por la Fiesta del N ino Jesús, cuyo naci-
miento se disponen a celebrar, para que se convierta en aque-
lla frase tan popular de: «Haya paz entre los hombres de buena 
voluntad». 

Digamos, por unos momentos que todas las famil ias cristia-
nas de la gran fami l ia figuerense se disponen a celebrar las 
Fiestas de Nav idad, luciendo las mejores galas y cada ano con 
màs deseos de superación para tr ibutar con sus mejores oracio-
nes al N ino Dios, estimulando a los Reyes Magos, estos sabios 
varones, que fueron los primeros en llevar regalos en el pesebre, 
inventando de este modo, el arte de los regalos por Nav idad. 
No muy espectàcular en Espana, pero sí por ejemplo en Francia, 
donde la gente se regala diferentes objetos por Nav idad en vez 
de Reyes, real izando de este modo a estimulación de los Reyes 
Magos que fueron por Nav idad cuando regalaren al N ino Jesús 
sus mejores presentes. 

Con Nav idad, el ano actual toca a su fin, y nosotros que 
somos personas sensatas, y agradecidas, personas que por en-
cima de todo tenemos el sentido de la responsabil idad, no 
podemos por menos, que agradecer a la Nav idad de este ano, 
que la gran fami l ia de «Canigó» ha conseguido hacer de la 
Revista una de las mejores de la Provincià, no regateando esfuer-
zos y sacriflcios obteniendo un claro t r iunfo, que nos hace sentir 
y mantener a la Revista contra viento y marea en la labor que 
nos hemos impuesto de no solamente mantener a «Canigó», por 
encima de todo, con la eficaz ayuda de nuestras primeras autori-
dades locales y provinciales en el lugar preponderante que hoy 
sin discusión posible ocupa entre todas las revistas de la Provin-
cià, sino ademàs con nuestra labor tenaz, constante y decidida, 
colocar a nuestra querida ciudad de Figueras, en el lugar que 
por su tradición, por su cultura y su idioma de espanoles nos 
corresponde y estamos dispuesto a alcanzar. 

Como un mensaje de buenos auguarios hemos escrito el arti-
culo, con los mejores deseos de fe l ic idad navidena para todos 
cuantos nos acompanan durante el ano y nos al ientan con su pro-
bada y sincera amistad. 

ANUNCIESE 

y SUSCRÍBASE en ttv/jn ur£M/UA • cuirunu. 
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SANTA LEOCADIA DE ALGAMA 
^ E N E M Q S un pueblo sln luz, que se ha 

quedado sin alumbrado eléctrico, quere-
mos deeir. Se trata del municiplo ampurdanés 
màs pequeno de la comarca: Santa Leocadia de 
Algama. Es casi una aldea, a pesar del redu-
cldo arrabal de las Casas Nuevas y de un 
sector de edlficios del caserío de Puente del 
Príncipe. Casí le damos la mano, tocàndolo, 
porque se halla a poco màs de tres kilómetros 
de Figueras. Nuestra ciudad ha intentado, 
ciertamente, establecer un contacto agrícola-in-
dustrial con el pueblo de Santa Leocadia. De 
esa correspondència bien podria salir una 
corriente de simpatia que se deslizara primera-
mente de Figueras para dirigirse en auxilio de 
los oscuros y aislados leocadienses. 

Se ha puesto de moda la iluminación propa-
gandística y exagerada, si bien menos exaspe-
rante cada vez màs, puesto que ya vamos 
acostumbràndonos a ella y a sus efectos ex-
traordinarios Y Santa Leocadia de Algama, 
que està muy cerca de esa luz, no consigue dar 
con ella por màs que haga y se esfuerce. Si 
todavía este diminuto pueblo a oscuras perte-
neclese a un graderío pirenaicó, inabordable y 
muy distante, acabariamos por creer que a 
aquel grupo inhóspito de casas habitadas se le 
había abandonado sin esperanza. Esto se debe-
ria a que mal podrían llegar las ideas de la 
ciudad a un lugar condenado prematuramente 
a la oscuridad. 

Pero el pueblo que nos ocupa lo tenemos en 
el llano, sf, en pleno campo alto-ampurdanés y 
a muy pocos metros de la carretera de Barce-
lona a Francia. No obstante esta proximidad a 
la carretera de primer orden, Santa Leocadia 
apenas si se ve desde el camino de asfalto. 
Santa Leocadia de Algama es de los pueblos 
mejor disimulados que tenemos en el país. En 
ésto, en la inconveniència de pasar desapercl-
bido, estriba la fatalldad primera de los leoca-
dienses. Se comprenderà muy bien el caràcter 
de estos habitantes y la condición de las tierras 
que cultivan, si anadimos en seguida que visto 
este pueblo desde fuera o desde dentro no hay 
nada en él que llame la atenclón. Si bien hay 
una casa con escudo, senorial pero en ruinas, 
propiedad de una ilustre família llamada De 
Puig, el resto del pueblo es de lo màs suave y 
sin complicacíones. Por otra parte, los leoca-
dienses honrados aducen el argumento de su 
modèstia cierta para vlvlr tranqullos, aunque 
con ello el pueblo tenga que sufrir las conse-
cuencias de la falta de energia elèctrica 

Para conectar con este municiplo la electri-
cidad de Figueras o la de alguna otra población, 
no se les puede pedir mucho a los 185 habitan-
tes del censo de Santa Leocadia de Algama. 

PUEBLO SIN LUZ ELÈCTRICA 
P O R M I G U E L A L A B R Ú S 

Estos leocadienses se agrupan en 40 6 45 fami-
lias, que no son lo suficientemente rícas todas 
juntas para poder pasar de la noche a la mafia-
na o de las tinleblas a la luz, ya que de ésto 
se trata exactamemte. Los leocadienses, claro 
que colaborarían, pero en consonancía con sus 
posibllidades. De momento, Santa Leocadia es 
la ínfima localidad de la província de Gerona 
que creemos necesita màs de lo que podríamos 
llamar generosídad del Estado. De acuerdo en 
que la inversión de electricidad en Santa Leo-
cadia no serà, de pronto, un buen negocio; pero 
si una operación comercial se inicia con cierta 
gracia y clerto candor, sln perder nunca de 
vista, claro està, los posibles beneficiós a larga 
fecha, a no andar mucho que la satisfacción 
del autor de la mejora en el pueblo serà com-
pleta. Y serà memorable también el bienestar 
moral que reportarà, a quienes puedan hacerlo, 
el cumplimiento de un deberque llegue a sose-
gar una justa preocupación, 

Seguramente que nuestros lectores ya cono-
ceràn el bello gesto, frecuentemente repetido 
graclas a Dios, de una persona generosísima en 
la Gran Bretafta que se lnteresó por una aldea 
muy aldea de la costa inglesa, a fin de que 
aquel lugar arrinconado tuviese algo màs de 
civilizaclón. Aquella persona, casi un descono-
cido, había conseguido el flúido eléctrlco para 
los domicilíos del insigníficante pueblo, y este 
empefio trascendió lo bastante como para que 
por ello aquel individuo razonable llegara a 
ocupar un importante lugar en el gobiemo de 
aquella nacíón. 

Santa Leocadia de Algama, que tiene muy 
poca para ofrecer a nuestra època y a los turls-
tas de las guías arqueológicas, todavía víene 
observando con el màxlmo rigor las festivida-
des del calendario que le son propias. Con luz 
elèctrica o sln ella también celebra el pueblo su 
fiesta mayor. Santa Leocadia tampoco tiene 
pàrroco y el que regenta esta iglesia es el pà-
rroco de Vilafant, que es el encargado, entre 
otras cosas, de celebrar para los leocadienses el 
oficio cantado el dia de la fiesta mayor. La Igle-
sia de este pueblo es una de las màs atrayentes 
de nuestra comarca para quienes tengan ansias 
de cosas pequefias. Nosotros hemos entrado 
varlas veces en esta iglesia para oir misa y 
síempre nos hemos colocado en el mlsmo sitio. 
No es una costumbre, no lo crean. A un paso 
o a dos de la puerta de entrada, hay en el suelo 
del interior de la parròquia leocadíense una 

MUEBLES M A S 
Los mas económicos-Los mejores-FABRICACIÓN PRÒPIA 

fxposición y venta: Av. José Antonío, 2 3 

c. Castelló, 12 San Antonio,2 - FIGUERAS 

piedra de casí un metro y medlo de largo por 
metro de ancho, que tapa la sepultura de un 
pàrroco de Santa Leocadia que fué muy respe-
tado y querido de los leocadienses durante 
algunos aftos de finales del siglo pasado. Frente 
a esta losa, que parece a simple vista fría y 
olvidada, siempre nos situamos nosotros por 
respeto. Ademàs creemos hacer una buena obra 
cuando en el momento de la consagraclón ha-
cemos adrede que nuestras rodillas se doblen 
enclma de la piedra sepulcral, y si podemos 
cubrir con nuestras piernas la inscrlpclón, 
me|or. Ast, tal vez, aunque sea por pocos ins-
tantes, aquel techo funerario no se quedarà por 
síempre frío. 

Y, a propósito de Santa Leocadia, sepan 
nuestros amables lectores que un dia de la se-
gunda semana de diciembre es la Fiesta Mayor 
del pueblo. Muchos aflos atràs la celebraban 
los leocadienses el dia 10. festividad de Santa 
Eulalia, cuando el pueblo se Uamaba Santa 
Eulàlia de Algama. Ahora el pueblo venera en 
su iglesia a la virgen y màrtir Leocadia, que 
figura en el Santoral el dia 9 de diciembre. Este 
afto, y con el corriente nos parece que son ya 
unos quince, tampoco habrà luz elèctrica en el 
pueblo; pero en la iglesia arderàn muchos 
cirios frente a la imagen de la Excelsa Patrona, 
se bailaràn sardanas al sol y se iluminarà la 
sala de fiestas con mecheros de gas de carburo. 

Es una estupenda fiesta la de Santa Leocadia 
de Algama. Todo es allí tan natural, tan «de 
casa- como decimos los que solemos ír, que 
resulta agradabllísímo todo, todo... el pueblo 
con sus cuatro calles, un riachuelo de pesebre 
para lavar en él la ropa después de mudarse los 
vecinos los domíngos, el campanario hasta hace 
poco cor. un gong de hojalata por campana y... 
aquella losa cubierta de sombras de la Iglesia, 
que cierra el esqueleto de un venerable pàrroco 
que cuidó de las almas de los felígreses leoca-
dienses en una època en que no se conocía aún 
la luz elèctrica. 
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C O S A S D E 
N A V I D A D 
vez sea precisamente por Navidad cuando màs nos damos 

cuenta de que los aüos pasan. Apenas ojeamos sobre el calendario 
latgloriosa fecha de la Natividad del Seüor cuando, maquinalmente, 
nos formulamos aquella reflexiva frase de: <Hay que ver; ya estamos 
otra vez en Navidad. Otro ano>. Y otro ano ha pasado. Ya està entre 
nosotros el cicló festivo de màs sabor popular. La poesia, el canto, la 
alegria, el corazón feliz... todo vuelve a tomar el gran esplendor de la 
fecha única. 

El màs marcada exponente de la llegada de Navidad, queda 
plasmado cada afio en esta invasión de cartelitos con un orondo 
número a la vista de todos y que cuelga de casi todos los comercios. 
Hay loteria, indican. Y, en esta Fiesta Mayor de los pobres, la gente 
se lanza a buscar la participaciún que abre el camino de una ilusiún 
que ha de terminar el dia 22 con el oído atenta sobre el aparato de la 
radio o la mirada ftja en las pizarras, en la espera de que el nino nos 
cante el <gordo>. Generalmente síempre nos quedamos con la desilu-
sión y la frase conformista de tel afio que viene>. Todo ésto nos 
parece muy bien. Lo que. ya no nos parece tan bien, es este tanto por 
ciento que en muchas partes se cobra por el <gasto de impresión>. Lo 
aceptamos en participaciones de agrupaciones màs o menos benéficas, 
pero no en algunos comercios particulares en los que, aprovechàndose 
de la ilusión de la gente, se cobra un precio muy exagerado por el gasto 
que puede ocasionar la impresiún de los talonarios. Cuando pregunta-
mos el por qué de este sobreprecio sin juego, se nos responde que la 
imprenta. Y nosotros debemos sonreír a esa pobre excusa porque, 
metidos 

entre originales e imprenta, podemos hacer un presupuesto 
bastante ajustado de lo que cuesta imprimir unos talonarios, y la 
amortización que se quiere cobrar no es siempre justa. Hacer una 
pequeüa loteria a cuesta de los demàs, llenos de sana ilusión, no es 
concepto de la Navidad que todos vamos a celebrar llenos de dicha. 

Otra apariciún es la plaga de felicita ciones. En este dia todos 
somos amigos. jBendito sea el Seiiorl Aprovechando esta paz de todos 
los hombres de buena voluntad, el cartero, el basurero, el sereno, el 
carbonera, etc. etc. nos llegan con la tarjetita, con el dibujo de Navi-
dad y la ritma asonantada de un verso con humor. Es el aguinaldo 
que bien merecido tienen los justos servicios de algunos. Pero, por 
ejemplo, {y el basurero, que hace mucho tiempo no le hemos visto la 
cara en mi calle? Y sin embargo vendrà. 

Se levantan los belenes, esa simpàtica obra de grandiosa riqueza 
espiritual. Musgo, corcho, figuritas e ingenio reviven el esplendor del 
milagro de dos milenios. Sin embargo, en estos últimos tiempos, se ha 
notado un pequeüo descenso en la afición a construir belenes monumen-
tales y todo queda en el pequeno y acogedor belén casero, allí en un 
rincón del comedor o del cuarto de estar. La presencia del Nacimiento 
està siempre a la vista y cobra en la familia màs firmeza; pero creemos 
que los belenes monumentales, éstos que deben levantar escuelas y 
asociaciones, también tienen una gran importancia, porque dan a la 
ciudad lo que el pequeno belén casero da en la familia. 

Llegan las tarjetas de felicitaciones; los <christmasi viajan de 
aquí para allà y el < Feliz Navidad> flota por doquier. Entran los 

pollos en <capilla> y las botellas de cham-
pàn salen de las bodegas. Entre brindis y 
brindis, tampoco falta este adelantado de 
unas felices Pascuas de Navidad de CANI-
GÓ a esta Figueras viva de nuestro corazón; 
a los que aquí la viven y a los de fuera 
que la divisan. A todos. con el mús sincero 
y sano deseo. 

C A R L O 
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+ + + BANOLAS 
DESEADA 

INNOVACIONES Y MODAS 
DEL MOMENTO 

Una persona que se vista de 
uniforme de guardia urbano o de 
agente municipal de la Autoridad 
ye jerzasus funciones en un punto 
cardinal de la Ciudad de Figueras, 
tenga la completa certeza de que 
la Navidad no le costarà ni una 
perra chica. En cambio, el agente 
de la autoridad municipal de Pe-
lacals, que ha intentado los días 
navldefios hacer una copia bastan-
te aproximada de la innovación 
que ha beneficiado a los guardias 
raunicipales figuerenses, no ha 
conseguido el objetivo deseado. El 
guardia de Pelacals no tiene clien-
tes. Esta es la causa de su fracaso 
y de su abandono. Los municipa-
les de Figueras han prometido a 
sus «reyes magos- que su conduc-
ta serà ejemplar, que no h a r à n ' 
enfadar a nadie, que toleraràn 
ciertas nimiedades a los ciclistas, 
que en algo haràn la vista gorda, 
que a los conductores de automó-
viles les lnvitaràn a fumar un ci-
garro de cuando en cuando y que 
seràn menos severos con los gam-
berros. 

LAS VERDADES 
Dlcen que en el curso de un 

sermón pronunciado por un sacer-
dote de un pueblo de la Costa 
Brava, dijo en cierto momento: 
«iQué cosa es el odio?» A lo que 
un feligrés contestó: «Lo que sien-
ten los hoteleros contra los acam-
padores». 

• 

FIN DE AtiO 
El afio se acaba y otro comen-

zarà muy pronto. Habràn entre 
nosotros despedidas de aflo y 
bienvenidas a otro, todavía incier-
to, para todos los gustos. Es posi1 

ble que el viento nos acompafte 
en el t ranscurso de las horas du-
rante la noche vlej'a. Y la tramon-
tana suele soplar estos días muy 
fuerte, tan fuerte que posiblemen-
te no dejarà oir las doce campa-
nadas de la esperada noche a 
quienes la celebren en el restau-
rante, en el baile, en el cine, en la 
calle, en la iglesia, en la cama de 
un hospital, en la càrcel... 

LAS PROHIBICIONES 
Una película «prohibida a los 

menores de 16 aftos» ipuede ser 

vista por una muchacha de 15 
afios y siete meses, ya casada?... 
jNo!, ha sentenciado un sacerdote 
gerundense, alegando que la orden 
no excluye a los menores de edad 
casados. 

SESIONES CONTINUAS 
En nuestro número anterior dà-

bamos una sugerencia, referente 
al cine. Aun cuando lo que consi-
deramos iraportante es enfocar la 
sesión continua hacia los domln-
gos para que cada espectador ten-
ga, sin luchaí mucho, su butaca, 
las Empresas de nuestra Ciudad, 
turnàndose, han establecido dicha 
modalidad solamente los martes. 
Ya tenemos pues otro dia de la 
semana «clnematogràfico». Las 
primeras sesiones, de bastante 
éxito, han dado otro poco màs de 
movllidad nocturna a los figueren-
ses. Sin embargo, pensando en 
• Los orgullosos», creemos no esta-
ria mal da,r a estàs sesiones un 
aire de Cine Club, casi de orienta-
ción, seleccionando un buen nú-
mero de cintas con una preocupa-
clón artística que no afecta, desde 
luego, al espectador dominguero. 
Cuando coincide una de esas pe-
lículas con «El patito feo», de 
Wal t Disney, creemos que el mar-
tes ha sido un gran dia. 

• 

LAS ESTADÍSTICAS 
Según una encuesta llevada a 

término por toda la provincià de 
Gerona, sobre cien personas que 
leen (libros y revistas), 43 son 
hombres, 26 mujeres y 24 niftos 
y nifias. Lo màs curioso de esta 
estadística es que, sumadas las 
tres cifras, faltan siete prsonas 
para llegar a cien, cuyo sexo y 
edad no se precisan. 

LAS FIERAS 
U n empleado municipal del Ser-

vicio de sanidad de Figueras, de-
dicado a la recoglda de perros ca-
rentes de la chapa obligatoria, 
cometió el desagradable espec-
tàculo de matar a palotazo limpio 
en plena via pública como es la 
calle de Castelló. El hecho no 
merece comentarlos por nuestra 
parte por la falta de piedad y co-
razón que demostró poseer dicho 
empleado, que no citamos su 
nombre, porque es conocido de 
sobras por todos los figuerenses. 

ESTUVIMOS parados arriba, en el Mirador, hecho para que el 
turista ensaye la vista de pàjaro. Es el Lago, desde allí, como un 
gran charco pulido por manos purísimas, quizà por un àngel 

—un gran Àngel de la Guarda— que por la noche con la luna sobre sus 
hombros lo cuida y lo recorta. Me acordé del verano; de cuando sus 
aguas se fingían espejos para darnos, sobre ellos, las montanas verdes y 
tendidas. Era como un lugar en el sol, pero sin drama. Diminutas canoas 
iban lugando a persegulrse llevando mlnúsculas parejas que reian, pro-
vocando la sonrlsa a los llorones sauces. Montamos en una de ellas 
dando el rostro al aire y cortamos jubilosamente el agua con las manos 
hallando a su contacto un perfil de felicidad. Pensàbamos en construir 
por aqui la cabafla. Una cabafia de troncos, preparada graciosamente 
para fumar una pipa bajo un tintineo de estrellas y tener bien maduro 
el equinoccio Pensàbamos, no sé, en un ealendario que lleve muchos 
màgicos días por delante, en un vaivén de peces de colores, en brisas 
casi perfectas y en Neus, la muchacha que creíamos era de Pénjamo 
porque al vemos se le cayó la mirada, y que resultó ser de aquí, un 
poco de la Ciudad y un poco del Lago. 

Nos desayunamos mlrando a las libélulas, con la espalda apoyada 
en aquél àrbol. Leímos la sorprendente propaganda de uno de aquellos 
hotelltos que de tanto querer acercarse al agua han acabado por meterse 
dentro, y vagando entre sardana y multi tud, nos cobijamos en un 
merendero apco para turistas pobres. N o nos equivocamos. El dueflo de 
vez en cuando nos obsequlaba con leyendas y recitaba versos. Enfrente, 
el Lago seguia estando. Y nosotros, pese a los sueflos de la cabafla y 
del verano que se nos venia encima, teníamos que marcharnos. Sabía-
mos que dejàbamos algo. Algo sofiador pero real como el mismo corazón, 
que iba llgando una y otra vez el color y los rostros del dia. Por eso 
regresamos alegremente cansados. Por si fuera poco, era un domingo. Y 
cuando algulen a nuestro lado canturreó «Lo tlenes todo, querida», no 
tuvimos màs remedio que pensar en Neus, la Musa del Lago, la estrella 
de poco tiempo. 

Pero ahora, cuando estuvimos parados arriba, en el Mirador, hecho 
para que el turista ensaye la vista de pàjaro, fué distlnto. El viento no 
dejaba al Lago ser espejo y borraba constantemente las imàgenes. Tuvi-
mos que recórrer la ciudad, llmpla y magnífica, centelleada por modernos 
autocares y àvidos pies calzados a lo Ampurdàn yendo al encuentro de 
la sardana. Saludamos a queridos conocidos, inéditos en este paisaje. 
Nos llegamos a la Feria, siempre vieja y siempre nueva escoltados por 
música de organlllo haciéndola màs pequefla, màs íntima. Vimos, en fin, 
que las grandes hojas de los àrboles se desmayaban para ponerle a la 
Plaza su alfombra de Otofto. Por eso dijimos: Plaza de Espafia, Bafiolas, 
insomnio de poesia. Y nos sentamos sobre el mimbre, dejando que el 
tiempo transcurriera, sin atrevernos a hablar, como profundos enfermos 
de algo. A veces creíamos que pasaba el Lago, pero era solamente la 
mirada de Neus que, con un par de sardanas en las mejillas estaba màs 
hermosa, rodeada por los tronos de las coblas. Luego llegó puntualmente 
la luna. Nos parecló ver que todo contlnuaba. 

(Recuerdo que querlamos aguardar aquí al verano, pero pudleron 
màs los clàxones de los coches). 

VICENTE BURGAS GASCONS 
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EL VALLE DE SAN DANIEL 
. POR R O S E R D E E S P O N A • 

^ ^ OS acercamos a l inv ie rno , època de nosta lg ias veran iegas 
cuando, o l v i dadas las i ncomod idades de l ca lo r po r las 

que nos p roduce el f r ío , r eco rdamos las tardes aquel las en que 
a la sombra de una enc ina c o n t e m p l à b a m o s la lenta proces ión 
de las nubes. 

Cuando g o z d b a m o s , conscientes del oc io , s in t iendo crecer 
la h ie rba. Los abe jo r ros se e n a m o r a b a n , las ho rm igds cor r ían 
a fandndose en hacer , una vez mas, r ea l i dad una f àbu la y 
mi l bichitos, f renét icamente , v iv ían su co r to d ia . En med io de 
esta ac t i v i dad nos sentíamos fel ices al no hacer nada, a l no 
pensar en nada , d e j a n d o sólo que la v ida pasara po r nuestro 
l ado y el t i empo se a l e j a ra con a legres piruetas. 

He sa l ido a l va l l e de San Danie l , .donde en c a d a p ied ra 
duerme un cuento, a rec ib i r a l inv ierno. Todo esta p r e p a r a d o . 
Nuestra v ie ja a m i g a la enc ina, t iende sus la rgos brazos sar-
mentosos, en un a b r a z o de b ienven ida . 

La reco le ta fuente «d'en Pericot», aguas que f ingen cristales, 
se ha cub ier to de espesa capa de musgo y hasta la c a m p a n a 
de l conven to suena hoy un poco triste. Se acercan las mananas 
b lancas y las noches in terminables, en que nos o l v i da remos 
de l Val le . 

Solo a lgun d i a cuando , conva lec ien te de l inv ie rno , asome 
el sol p d l i d o y en f laquec ido , nos a t reveremos a vo l ve r , pe ro 
las nubes ya no f o r m a r a n festones en el c ie lo, pues este c ie lo , 
antes tan a legre , hab rà to rnado el co lo r de las p iedras de 
G e r o n a y estarà gr is y un i fo rme. Los drbo les, desnudos, l l o ra ràn 
junto a las ruinas. 

La d o r a d a G e r o n a de l o to f to , ha d a d o paso a ésta l lena 
de melanco l ía , que pa rece a n o r a r le janas gestas y recuerdos 
g lo r iosos , pero los c a m p a n a r i o s siguen a p u n t a n d o a l c ie lo c o m o 
una promesa de r e n o v a d o azu l y verde. 

iFELICIDADES! 

les desea | S J | E R G A 

La primera Camicería Caballar en Espaiia 
F U N D A D A E N 1 9 0 9 

C o n s e l e c c i o n a r e l g a n a d o p a r o el s a c r i f i c i o 

CARNICERÍA NIERGA consigue: MÀS CALIDAD. 
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JABONES 
BOSCH 
F I G U E R A S ELMriflflO 

PELIGRO EN LAS CALLES 
^IEM PRE nos ha parecido que los que mejor poiríamos cuidar de 

la Ciudad, somos sus propios vecinos. A nosotros nos compete un 
buen tanto por ciento de la urbanidad que circula per sus calles, 
Hoy hemos obseri/ado una deficiencia en algunos balcones y ventanas 
que constituye un verdadero peligro para nuestras calles y un atentado 
para los peatones. Y es que en numerosos balcones y ventanas, estdn 
colocados macetas y tiestos de flores sin protección alguna, dejadas en 
el equilibrio de sus pequeftas bases. Sus propietarios estaràn conven-
cidos de su perfecto equilibrio. Sin embargo no piensan en el empujón 
dado sin querer, en una fuerte ràfaga de viento, y entonces se cae 
el tiesto en plena calle. IY qué? Todos nos lamentaremos de lo irreme-
diable. Si el tiesto desgraciadamente da en algún inocente transeúnte, 
iqué pasara? Lamentaciones y Idgrimas. Pero, mientras tanto, los 
tiestos y las macetas siguen en equilibrio y hasta hay vecinos que se 
burlan en cuanto se les insinúa la conveniència de sujetar mejor sus 
jardines colgantes. 

Hay que velar para que se cumplan, no sólo los deberes de un 
buen ciudadano, sinó que hasta por la fuerza de las Ordenanzas 
Municipales, para que este peligro colgante que hay en muchas calles 
de nuestra ciudad, deje de ser un peligro al que un dia no haya que 
acusar con el peso de unas víctimas. Siempre vale mds prevenir 
que curar. 

CAMPANA CONTRA EL ANALFABETISMO 
J—J^ A comenzado últimamente una campana contra el analfabetismo. 

Los desvelos que nuestras primeras autoridades provinciales y 
locales tiene en este sentido <cn muy grandes y se quiere ahora dar un 
toque final a esta plaga social que tan poco dice a favor del progreso 
de una nación. Felizmente podemos decir como elporcentaje del anal-
fabetismo es minúsculo; pero sin embargo existe y se va a suprimirlo 
con unas clases nocturnas que han comenzado ya, y en las que han sido 
invitados todos los que constaban como analfabetes en el Padrón 
municipal. La invitación ha de ser cumplida no ya sólo por el bien 
que ha de representar a los particulares, sino porque lo exige el pro-
greso de una nación como Espafia, cuna siempre de las mds avanzadas 
infiltraciones culturales. El analfabetismo existente en Figueras, sin 
concretar exactamente números, es de unos cien individuos, de los 
cuales cerca de ochenta pertenecen al barrio del Garrigal, en donde 
conviven los gitanos. De los restantes, podemos afirmar que muchos 
son semianalfabetos por cuanto poseen un descuido cultural que puede 
perfeccionarse ràpidamente. El porcentaje no es pues exagerado. 

Alegrémonos pues de esta mejora y agradezeamos el interès puesto 
por nuestras autoridades en la supresión de esta plaga. 

NUEVAS VIVIENDAS PARA FIGUERAS 
jA^ la feliz nueva que se anuncià hace unos meses, en la que la Obra 

Sindical delHogar construïa en Figueras dos grupos de viviendas 
protegidas, viviendas que ya han sido comenzadas y que son el centro de 
curiosidad de los figuerenses que en número bastante considerable visi-
tan las obras con esta gran ilusión de ver crecer al fin en nuestra ciudad 
una resolución del problema que hay planteado de la vivienda, hay que 
anadir la otra nota excelente de que la misma Obra Sindical del Hogar 
ha ofrecido a Figueras, y el Municipio ha aceptado satisfactoriamente, 
la construcción de un nuevo grupo de cincuenta viviendas de tipo 
social y que han de ser edificadas al final de la calle Avifionet, en la 
carretera de Llers. De esta manera, la Ciudad va a extenderse hacia 
otro sector naciendo este nuevo barrio que todos deseamos poderle tam-
bién curiosear en una fecha pròxima. 
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J Í ^ la muerte de don Ramón 
Berenguer IV (1162), el espí-

ritu de la reforma de San Ber-
nardo de Claraval, tan caro el 
fundador del cenobio, no preva-
leció por mucho tiempo en el 
Monasterio populetense con la 
integridad mantenida hasta en-
tonces. 

Su sucesor Alfonso II (1162-
1196) recoge e impulsa, en lo 
espiritual y material, la idea y la 
obra de su padre: en lo material 
imprime mayor ampli tud y gran-
diosidad a la obra de la fabrica 
de piedra; en lo espiritual eleva 
y exalta las ceremonias litúrgicas 
y las solemnidades del cuito. 
Una y otras inician la nueva 
orientación que la influencia real 
imprimirà en el Monasterio. A l 
principio esta tendencia de Poblet a lo grandioso se mantiene 
todavía dentro de la màs severa dignidad monacal, pese a que 
su iglesia mayor, toda austeridad en la decoración, esté concebi-
da, sin menoscabo del riguroso espíritu inicial cisterciense,, en 
unas proporciones de grandiosidad que San Bernardo condena 
al referirse a «la inmensa elevación» y a «la longitud inmodera-
da». El empleo de la piedra labrada como material de construc-
ción, la magnitud de las nuevas edificaciones pugnan con 
aquellos principios de pobreza y humildad que con tanto ahinco 
predicaba a sus companeros y discípulos el santó reformador. 

El 1194 tuvo lugar en Anglesola un acontecimiento que debía 
ser histórico para el Monasterio. Alfonso II otorga testamento en 
presencia del Arzobispo de Tarragona, disponiendo que «post 
mortem» su cuerpo sea trasladado a Santa Mar ia de Poolet para 
recibir allí cristiana sepultura. Esta disposición ordenada en 
«escritura autèntica» significaba el fin de la antigua tradición, 
seguida hasta la fecha por la Casa Real de Aragón y la condal 
de Barcelona, de enterrar sus reyes en San Juan de Pena y en 
Santa Mar ia de Ripoll. Al propio t iempo y en el mismo documento, 
el monarca lega su corona real al Monasterio, con la expresa 
voluntad de que sea colocada sobre el altar, disposición contraria 
a lo prescrifo por la regla cisterciense, según la cual sólo la Cruz 
podia figurar en los altares de sus iglesias. He aquí cómo, por 
este hecho, sobre el símbolo de la Divina Realeza colocdbaseel 
de la realeza humana; cómo por encima del emblema de la 
humilde pobreza campeaba el del poder y la riqueza ostentosa, 
destacando lo que es efímero y transitorio sobre lo imperecedero, 
sobre lo que de hecho significa y representa valores de eternidad. 

De la penetración e influjo cada vez mayores de la Casa 
Real, ejercidos sobre la vida monàstica en el seno del cenobio 
cisterciense, surgen y prevalecen directrices que determinan en 
él una gradual transformación del espíritu que imprimiera a su 
reforma el Santo Abad de Claraval. El ideal del retorno a la 
primit iva austeridad de la regla, que informa los principios 
fundamentales de los reformadores de la Orden, frente al acopio 
de riquezas y a la pompa fastuosa de los benedictinos y en 
particular de los monjes cluniacenses, ideal radicado en la màs 
genuina humildad cristiana —se llegó incluso a suplicar a San 
Bernardo que desde el cielo se opusiera a la canonización de los 
propios Santos de la Orden—, en el amor a la sencillez del cuito 
divino y en la pobreza monacal, no pudo resistir por mucho 
tiempo en el joven cenobio los halagos de tan altos privi legios 
y atenciones con que lo distinguió la Casa Real, tras los cuales 
penetro en aquellos venerables claustros el espíritu de relajación, 
por el que Poblet l legó a superar, en ostentación y riqueza, aí 
propio Cluny. 

Los valores tradicionales de la Iglesia en su austeridad 
substantiva tuvieron escasa influencia en la conducta de los 
sucesores de Alfonso II y en los propios abades, los cuales, tanto 
en lo social como en lo religioso, buscaron todo cuanto podia 
reportar mayores beneficiós a los altos objetivos de la Orden 
(Domènech y Muntaner, Historia y Arquitectura del Monaster io 
de Poblet, 1928, pdg. 88). 

Jaime I marca el cenit del poderío del Monasterio al conce-
d e r l e e l a l t o pr iv i legio de poder ostentar la ensena real como 
signo de protección. Su legado suntuario a Poblet (1276) elevo 
el cuito al mayor grado de riqueza que pudiera alcanzar, sin 
precedentes en el país, iniciàndose un esplendor sin limites en la 
riqueza de los objetos del cuito litúrgico. Antes de part ir para 
la conquista de Mal lorca reúne a sus nobles en el Monasterio 
para implorar ante el a l tar la bendición del Altísimo. 

Los reyes se postraran para adorar en el altar de Poblet el 
«Lignum Crucis», y los nobles depondrdn sus armas al entrar 
en el cenobio. Sus abades pasaràn a ser consejeros, embajado-
res, políticos, notarios, limosneros reales. Disfrutaràn del privile-
gio de abstención de todo juramento. 

Los enterramientos en Poblet, la protección real al cenobio 
tan bril lantemente iniciada por Alfonso II y mantenida durante el 

reinado de Jaime I con la serie 
ininterrumpida de los sepulcros 
y legados de los grandes mag-
nates, sufren un largo parèntesis 
hasta que Pedró IV, al cabo de 
los anos, renueva los sepelios 
reales en el cenobio populetano, 
al disponer, para después de su 
muerte, ser enterrado en dicho 
Monasterio. Esta determinación 
estaba destinada a devolver a 
Poblet, no sólo la estima y pre-
dilección de la Casa Real, sino 
su antiguo esplendor. A este mo-
narca se debe la transformación 
del Monasterio en institución al 
Servicio de la monarquia, y de 
la iglesia en panteón de los 
reyes de la corona catalano-
aragonesa (1). 

Pedró el Ceremonioso era, 
en espíritu y caràcter, la antítesis de aquellos principios que la 
casa madre de la Gal ia Narbonense había inculcado a su nuevo 
retofío de Poblet y que con tanta pureza mantuviera el santó 
fundador del cenobio, Ramón Berenguer IV. Cuando alude al 
Monasterio, se refiere siempre a «nuestro Monasterio de Poblet»; 
interviene en él como si se tratara de su pròpia casa. Al mismo 
abad Gui l lermo de Agul ló — el hombre mas importante y consi-
derado del reino, el oràculo ygu ía reconocido por «el Ceremo-
nioso» en su crònica — le advierte y amonesta una vez como si 
se tratara de un súbito suyo. Vincula el Monasterio a la monar-
quíà, pero en cambio le concede dentro de ella la màs alta re-
presentación, introduciendo el curioso privi legio perpetuo de 
nombrar consejero y limosnero mayor de la Casa Real de Ara-
gón al abad de Poblet, con derecho de legación en los monjes. 

Es tan importante la influencia de «el Ceremonioso» en 
Poblet, que la obra màs destacada durante el abadiazgo de 
Agul ló fué precisamente de caràcter real, y su obra màxima, la 
que revistió el Monasterio de mayor prestigio histórico, fué la de 
las sepulturas reales. Para ellas tuvo sus preferencías, constitu-
yendo la obsesión constante de su reinado. 

No se limito el monarca a elegir su pròpia sepultura en 
Poblet, sino que en documento fechado en Barcelona el 2 de 
enero de 1377, exige que sus sucesores hagan lo mismo, anu-
lando la costumbre de sus inmediatos antecesores que disponían, 
según inclinación o devoción particular, su enterramiento en 
Barcelona, en Lérida, en Poblet o en Santes Creus,- ademàs de 
esta exigencia, ruega y ordena a sus caballeros y súbditos que 
no juren acatamiento a sus sucesores en el trono, al iniciar su 
reinado, si antes no hubieran dispuesto ser sepultados «post 
mortem» en Poblet, revocando al efecto cualquier ordenación o 
provisión en sentido contrar io. 

A los legados reales se suceden los de los príncipes, los de 
los nobles y ricos hombres que desean ser enterrados en el 
cenobio. La abundancia de los objetos donados, aparte los pri-
vilegios, tierras, casas, castillos, derechos senoriales, etc..., es tal 
que precisa la construcción de una nueva sacristía — de veinte 
metros de largo — para exponer en ella ostentosamente una 
parte tan sólo del tesoro acumulado. Según el insigne historiador 
del Monasterio, el P. Finestres, la cant idad de objetos, mitras, 
casullas, capas pluviales, dalmàticas, frontales, rasos de flores^ 
damascos, terciopelos, brocateles, al fombras, relicarios, cruces, 
càlices, custodias, blandones, cctndelabros e imagenes de plata, 
joycis, pedreria, esmeraldas, zafiros, turquesas, diamantes, rubíes, 
lapislazulis, àgatas, allí reunidos, era de tal volumen y categoria 
que «llegó a fat igar a la vista». El número y riqueza de los reli-
carios de oro, plata y ébano era tan importante que, «fuera de 
Roma, no serà fàcil se encuentre en otra iglesia», ya que entre 
ellos f iguraban sesenta y seis cuerpos completos de santos y 
santas màrtires. El màs destacado cronista de la Orden, f ray 
Àngel Manrique, refiriéndose a las fil iaciones del Monaster io de 
Font-froide afirma que Poblet val ia por mil y no era superado 
por ningún otro del mundo, «Populetum fo to orbe christiano 
nulli secundum». 

Los siglos XIII y XIV hicieron de Poblet lugar destacado de la 
polít ica del Reino de Aragón. En sus estancias claustrales se 
planearon camparías de reconquista i b è r i c a y expansiones 
mediterràneas. 

Si la influencia de la realeza en el Monasterio desbordó el 
espíritu de la regla del Santo Abad de Claraval , sintetizado en la 
humildad generatr iz de la Orden, tan cara a su fundador Ramón 
Berenguer IV, reconozcamos también que apor to en su evolución 
un alto servicio a la Orden, a lo historia, a la cultura y al arte. 

(1). Según Hieron. Blanco* Aragón —citado por Finestres en el tomo I, 
pàgina 42—, Ramón Berenguer IV hizo edi f icar el Monaster io de Poblet 
para mausoleo celebérr imo de los Reyes de Aragón , sus descendientes, y 
por no estar te rminado aún, fué enterrado en el Monaster io de Santa Mar ia 
de Ripol l . 
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UN P E S E B R E 
AMPURDANÉS 
\ / E R D A D es que nuestro Ampurdàn no 

tiene noda que ver con la historia 
de la Judea o, si se quiere, de Palestina 
de antes o después de Jesucristo, sobre 
todo con la historia posterior, que f lageló 
la personal idad judaica. Aquel terr i tor io 
de la antigua tribu de Judà es el úníco que 
conserva en sus relaciones nacionales dos 
historias paralelas: la Sagrada y la propia-
mente del país. Emperò la historia bíbl ica 
o Sagrada, revelada e impulsada por Dios, 
ha grav i tado con tanta majestad y rareza 
allí, que es el mejor patr imonio de que 
puede enorgullecerse un pueblo que desde 
sus orígenes se ha visto mimado de Jehovà, 
el elector supremo que paseó su dedo 
índice por la periferia del mundo y sena-
lando una nacional idad en gestación que 
le agrado, di jo tan sólo: jAquí serà! 

Esta t ierra ampurdanesa, bastante lejos 
del escenario en el cual se desarrol ló el 
drama de la Redención y en donde tam-
bién treinta y tres anos antes de la Cruci-
f ix ión de Cristo habíase ver i f icado la En-
carnación del Verbo Divino dentro de un 
humano seno maternal, cuya pr imera con-
secuencia fué el advenimiento o nacimien-
to de un Nino, que nació varón y hombre 
mortal, a la vez que Dios Hijo, posee nues-
tra comarca algunos elementos naturales, 
que hacen la geograf ia de un país, a lgo 
parecidos a los de Gal i lea, Batanea, Perea, 
Idumea, Jerusalén... y otros terri torios san-
tos que estan en la memòria de todos los 
cristianos. El Ampurdàn no es Palestina, 
c laro que no, pero aquí también hacemos 
pesebres. El Ampurdàn también es un país 
de mucha imaginación. 

Bastarà tan sólo para comprender, o 
imaginar , ésta, aunque arr iesgada, bendita 
semejanza, decir, repor tando la ímpresión 
y admirac ión de cuantos han visi tado las 
comarcas israelitas, que aquel cielo es tan 
despejado y d ià fano como el de este espa-
cio ampurdanés, tan abierto como el nues-
t ro de puertas y ventanas cuyos dinteles 
trasponen vientos nórdicos que obl igan, 
en todo momento, a establecer una rela-
ción directa con las estrellas que casi 
siempre se ven. Asimismo en Judea, como 
aquí, la t ierra es l lana, exceptuando algu-
nos montes, entre los cuales hay alguno 
cuya celebr idad lo ha hecho imperecedero. 
Al l í ,e l mar no se halla muy lejos de las mo-
radas sagradas que existen en el interior. 

La ya famosa cordi l lera de Sirià, en 
donde se halla el monte Tabor, junto al 
río Jordàn, es el Líbano, que sirve de telón de 
fondo que acaba por el lado norte con el 
paisaje de Palestina, como nuestros Pirineos 
cierran definit ivamente el paisaje ampur-
danés. Una pincelada màs permítasenos y 
serà suficiente para poder continuar con la 
saludable semejanza entre las tierras del Am-
purdàn y las de Palestina: el clima del l i toral 
de Judea viene a ser el mismo que el de la 
región ampurdanesa; soplan vientos fuertes 
como aquí ; las lluvias caen por idénticas 
estaciones y no se ensanan mucho con la 

t ierra; las condiciones telúricas de aquel país, 
temperatura templada en el l i toral, sofocan-
te en el val le del Jordàn en verano y no 
muy fría durante el invierno en los montes, 
cuyas màximas alturas se cubren de nieve, 
se parecen probablemente también a las de 
aquí. Palestina era fèrt i l en la ant igüedad, 
pero hoy necesita de ineludibles obras de 
riego. Vegetación la hay en Palestina equi-
parada con la del Ampurdàn: el a rbo lado , 
ol ivares y àrboles frutales, y los vinedos, se 
dan casi tanto allí como aquí. 

Nos encontramos en el mes de Nav idad y d 
este acontecimiento, el màs occidental de to- e 
dos, aunque or iental medio en su a lbor , nos d 
roba la pluma, la pa labra y hasta el corazón p 
y desaprovechar la opor tun idad de componer rr 
a lgo re lac ionado con la fiesta màs t ierna y a fi 
la vez màs grande de todos los almanaques, p 
seria casi una deserción. Entonces, èqué les d 
parecería a ustedes si por unos momentos y 
hiciésemos de nuestro Ampurdàn un portal , n 
un establo, un belén, una Navidad?. . Esta es c 
la ocasión amigos. N o se presenta todos los n 
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a s y tampoco la comarca en que viv imos es 
®n otra època màs betlemita que en estos 

a s - No nos fa l ta ran materiales ni detalles 
Para esta N a v i d a d ampurdanesa. Desearía-
["os que este pesebre que vamos a inventar 

U e r a lo màs representat ivo posible. En él 
PU eden f igurar todos los pueblos del Ampur-
d a n , con sus montanas, su l i toral , sus campos 
y sus huertas. También pueden entrar a for-

- · r r ' a r parte de este monumental belén nuestros 
c°nejos, gal l inas, corderos y ovejas, holgaza-
n e a n d o por el val le o en el monte. 

En un lugar muy destacado estaràn presen-
tes los rabadanes, pastores y agricultores, y 
todos los demàs hombres y mujeres del 
Ampurdàn, cada cual en su sitio, bien colo-
cados, cada uno en su posición de t raba jo , 
que co laboraràn en este por ta l navideno, 
porque ahora, como en aquel pr incip io, cada ' 
hombre que pasa por la t ierra es por tador 
de un detal le que acredita la par t ic ipac ión 
humana en el Nacimiento del Hi jo de Dios, o 
de un d ip loma expedido en la oficina de Navi -
dad,que Dios con un sello mantiene y adminis-

tra con tanto decoro como eficiencia. Vamos 
a esmerarnos en este t raba jo , que tendremos 
que resumir muy a pesar nuestro porque dis-
ponemos de espacio relat ivamente corto. Pero 
lo impor tante de este pesebre es la idea. 
Lo diminuto y transi tor io fenece. N o les suce-
de lo mismo a las consignas dictadas por la 
inteligencia con hilo directo del corazón. 

Y ahora que vamos a precisar la visión 
de nuestro pesebre, ghay un pueblo entre 
nosotros màs útil que el de Massanet de 
—> T E R M I N A EN LA P À G I N A S I G U I E N T E 
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UN P E S E B R E 
AMPURDANÉS 

V I E N E D E L A P À G I N A A N T E R I O R 

Cabrenys para colocar en él el establo 
navideno? Massanetde Cabrenys es quizà 
màs pequeno que aquel Belén de Judà. 
Pero la categor ia del paisaje de Massanet 
de Cabrenys es tan de pr imera como el 
del Belén de las Sagradas Escrituras. En 
derredor de Massanet de Cabrenys haría-
mos pacer los rebanos de A lbanà, de 
Agul lana, de Darnius y de San Lorenzo 
de la Muga. El cartón pintado de blanco, 
morado y azul del decorado de Canigó, 
o las típicas cortezas de alcornoques de 
las estribaciones pirenaicas, pueden ser-
virnos para hacer una representación del 
Líbano sagrado y feraz. Haríamos que 
tres ríos pudieran cruzar los diferentes 
pianos de nuestro pesebre: el Fluvià, el 
Muga y el Manol , que vienen ahora con 
n à i agua. Los tres ríos ampurdaneses 
harían uno solo de grande y de verdad, 
como el Jordàn de la Palestina, del Evan-
gel io, de San Juan Bautista. A las fïguras 
de los pastores, en lo a l to de Bassegoda, 
las pondríamos en act i tud expectante, 
mientras escucharían a un àngel magnif i-
co y muy hermoso que apuntar ia su mano 
derecha hacia un belén modestísimo situa-
do a una ladera. 

En algún Collado f ronter izo de las 
montanas entre La Junquera y Port-Bou, 
reconstruiríamos la marcha de los Reyes 
Magos, que proceden siempre del extran-
jero con ganas de ofrecer gentilezas y 
encantanientos. N o hay inconveniente en 
instalar en este part icuiarísimo «Nadal» 
ampurdanés un símil del lago de Tiberia-
des, un charco mayor si deseamos que 
todo resulte lo màs verídico posible: Bafio-
las. Para lograr un grandioso estanque, 
con agua salada, como el Mar Muerto, 
aprovecharíamos los lagos de Castelló, 
San Pedró Pescador, Fortià, Riumors y 
Ciurana, aunque todos juntos jamàs pudie-
ran ser un auténtico Mar Muerto. En 
dos lugares de la costa mediterrànea 
tal vez nos viniera bien de asentar a dos 
pueblos blancos y caprichosos, pero discre-
tísimos: Rosas y La Escala, para emular, 
modestamente, a los antiguos de Joppe, 
en la Judea, y Cesàrea, en la Samaria. 
A l là a lo lejos, casi entrando en la Garro t -
xa, en un santiamén podríamos aparejar 
una Gal i lea de chiquil los, nutr ida de re-
cuerdos evangélicos y de lagos exorciza-
dos como el mar de Tiberíades, como Ba-
fiolas, Bàscara, Besalú, Argelaguer y Torte-
llà, nos podr ían salir poblaciones tan emo-
cionantes, si nuestra intención es buena, 
como Cafarnaúm, Canà, Nazare t y Naím. 
En torno de nuestros montes y de nuestros 
valies, en el vért ice de nuestra comarca, 
bien se podr ia senalar pueblos como los 
de Emaús, Ar imatea, Betania y Jericó, que 
se hal lan entre los montes y los valies de 
Judà, Efrain, Ol ivete y Gólgota . 

Y por últ imo, nos queda por construir, 
después de todo lo levantado en el exten-
sisimo pesebre del Ampurdàn, la c iudad 
de Jerusalén. A la Jerusalén hipotèt ica no 
hay màs remedio que dejar la acomodar , 
o elegir a los lectores 

^ < h H H H H 

LA NAVIDAD DEL NINO GITANO 
I OS gitanos pequenos de la colonia de Figueras tienen frío. Todos los ninos huérfanos y los 

gitanillos desamparados de la comarca tienen frío. Las Hermanas Terciarias del convento 
de San Antonio de Figueras se han propuesto asilar a estos ninos y ninas, daries comida, lavarles 
y zurcirles la ropa e incluso, si es necesario y conveniente, preservaries de la inclemencia con ~ V 
abrigos, bufandas, z a p a t o s y líquidos hervidos de alimento como leche, cafè y caldo. 

Dentro de un convento se pueden inventar cosas tremendas. El público en general, claro, no 
suele tener ningún contacto con algún retiro de monjas, y lo que en aquel interior se hace y se 
fabrica es tarea que pasa desapercibida, desgraciadamente, para la mayoría de los ciudadanos. 
Los que no frecuentamos estàs casas religiosas suponemos, inventamos fantasías sobre inventos 
reales. Y para dar en la diana de la verídica información monacal, nada es mejor como cuando 
nos invade una generosa curiosidad que nos hace aproximarnos a un refectorio modesto cuyas 
dimensiones son bastante màs acogedoras de lo que habíamos imagínado: flores y verdes encima 
de algún mueble o en los àngulos del suelo de la habitación; en la pared directora, un crucifijo, 
luego documento gràfico que senala la època de la fundación de la comunidad, y el retrato del 
Papa reinante ocupa otro lugar principal. 

En todos los conventos es intensísima la adhesión al Papa actual, porque éste es decidldo 
valedor de las órdenes religiosas y es muy querido de las congregaciones monàstlcas por su 
videncia de las cosas sobrenaturales y su inventiva de las de caràcter netamente asistencial. 
Cada convento que recoge con mucho cuidado tan sólo un àtomo del aliento franciscano del 
Santo Padre, es un laboratorio y una pequefia universidad, con infalibles aparatós, métodos de 
experimentación y càtedras sobresalientes, donde se aplican en su grado màximo las fórmulas 
esenciales y las lecciones superiores que conciben y crean un arma poderosísima, que nuestro 
desorientado y resquebrajoso mundo no acaba de apreciar debidamente: la oración. 

Después de orar con mucho recogimiento, las Religiosas de los gitanos de Figueras han 
tenido una pensada estupenda. Han inventado una Navidad. Este invento ha salido de un 
laboratorio de oración, y consiste en una Navidad de tez morena y de cabellos abetunados 
porque se trata de la Navidad del niflo gitano. «>•_., 

Todos los días del ano son buenos para vestir a los infelices pequenuelos que andan por 
nuestras calles ensenando los muslos y las espaldas y dar así cumplimiento al mandamiento 
evangélico de arropar al prójimo que lo necesita. Pero los días màs a propósito para proteger 
con ropas y abrigos a los menesterosos son los del cicló de Navidad. 

Hay un mandamiento de la Iglesia que dispone que todo bautizado ha de comulgar, cuando 
menos, una vez ai ano, exactamente por la Pascua Florida. Las buenas obras que se hacen una 
sola vez al ano ya tienen su mérito y Dios también las acepta comparàndolas a los grandes 
esfuerzos de la selección practicante. El cristiano podria realizar, si quisiera, muchas cosas 
buenas, humanitarísimas, una sola vez en doce meses. Podria, si, humanizar un poco màs las 
almas de los pequenos cuerpos de unos seres de color que casi sólo tienen en este mundo a las 
cariríosas Madres de San Antonio de Figueras. 

Por Navidad, todo lo humano se vuelve màs divino. Pero es justo primero que todo lo 
humano lo sea en realidad. Es en este tiempo cuando las entregas y los desprendimientos tienen 
mucho màs caràcter de manà o aguinaldo del Cielo para los que reciben y confían todavia en el 
género humano. Para sacudirse esta humanidad el polvo de un materialismo que se nos ha 
pegado a la ropa a fuerza de largos andares por caminos atrevidos y atajos todavia màs 
arriesgados, ha de mirar hacia abajo para merecer premio y recompensa de arriba. 

En la calle del Colegio de la ciudad de Figueras radica la casa de aquellas Reverendas de 
San Antonio que amparan a los gitanillos y nos invitan con dulzura y terneza a considerar y 
proteger al màs pequeno e inferior de los mortales entre nosotros, sobre todo con vistas a la 
pròxima Navidad. Esta respetable institución de ayuda al gitanillo huérfano o indigente, que no 
sólo abarca la comarca ampurdanesa sino que también es una obra benèfica única en nuestra 
región, necesita de nuestra generosidad para poder prosperar holgadamente 

Las Hermanas de San Antonio de Figueras, estiman que no podràn celebrar este ano, junto 
con sus huéspedes morenitos, la Navidad del nino gitano si no disponen de vestidos y de 
calzado con què obsequiar y aleccionar a sus protegidos en la noche conmemorativa de la venida 
al mundo de un Nino pobre como ellos pero que, no obstante, no faltaron personas buenas que 
acudieron al refugio de un portal bendito para ofrecer sus presentes y hacer màs hospitalario 
aquel albergue. 

M. A. 

i í j i u l u i n t m a 
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GERONA 
AL TRASLUZ 

C I U D A D SILENTE 

L último gr i to de las Ferias gerundenses 
ha enmudecido hace ya bastantes días 

y Gerona vuelve a destacar por su tran-
qui l idad monacal, por el mudo recogi-
miento de sus calles desiertas. La ciudad 
descansa, mejor dicho, duerme; es de es-
perar que cuando Nav idad asome alegre 
y dulce a la vez con su cortejo de pesebres, 
vil lancicos, luces y sinfonías, abr i rà sus 
ojos cargados de niebla para sonreír una 
vez màs entre el bull icio de ninos y gran-
des. Gerona es una chica seria pero no 
sosa, una mujer que sabé alegrarse cuando 
llega la hora y recojerse cuando el últ imo 
cohete se ha di luído en la oscuridad. 

Se ha dicho de Gerona que es una «ciu-
dad gris», pero quizà en este matíz des-
vaído es donde reside su mayor encanto. 
Es un algo sutil que escapa a la percep-
ción del visitante a to londrado pero que se 
filtra poco a poco en la sensibil idad del 
que vive hora tras hora, minuto a minuto 
el movimiento cot idiano de la urbe; por 
a lgo se la l lama ciudad de «mala entrada 
y mala salida». El silencio de Gerona es 
sencillo sin ampulosidad, un silencio sua-
vemente acogedor que le hace a uno sen-
tirse a gusto por las calles solitarias, aun-
que la «magnífica» bruma con que nos 
obsequia de vez en cuando el Onar —se-
guramente para rodearse de cierto hàlito 
poético— nos obl iga a caminar con rapi-
dez levantando el cuello del abr igo, 
temiendo que los clàsicos resfriados que 
tan pródigos se muestran en esta època 
del arïo, no nos cojan desprevenidos y nos 
obl iguen a escuchar tras los cristales la 
sonata brumosa de nuestra vieja ciudad. 

I N M A DE E S P O N A 

POR A N T O N I O C. C O B 

f A otra mariana, desapacible mariana de Noviembre, me di realmente cuenta de que el 
invierno està a las puertas de Gerona. Con la amable Impresión del calorcíllo de la cama 

aún en mí, al atravesar el puente de San Agustín, pude contemplar las evoluciones que una 
gaviota realizaba sobre las sucias aguas del Oftar. Estuve contemplàndola un momento y ello 
me hizo reflexionar. jMal tiempo en la costa debe de hacer!, me dije. 

Pero no es sólo el mal tiempo clrcunstancial el que empujó a aquella simpàtica ave marina 
a remontar el Ter y buscar su sustento en las corrlentes del interior. Otras veces hace también 
temporal en la mar y las gaviotas no vienen. Es el invierno quien incita a muchas aves al éxodo. 

Y ante mis ojos fué desfilando lentamente el invierno gerundense y sus secuencias. 
El invierno en sí, el invierno para los nlflos, para mucha gente, da comienzo cuando se Instalan 
en la via pública 

las . I ^ H H N H H · · · ^ · H H · · M · · · · 
cuando los àrbo-
les se van despo-
Jando de sus úl-
timas hojas y los 
s o l d a d o s y los 
guardias sacan la 
ropa de invierno. 
Pero e s t e a n o 
San Martín, fiel 
a su p r o m e s a , 
nos ha regalado 
con un «verani-
I lo» que casi se 
puede codear con 
el ampuloso ve-
rano que, en el 
afto presente, de-
jó algo que de-
sear. Días de un 
sol magnifico y 
t e m p e r a t u ra s 
a g r a d a b l e s nos 
han ido acompa-
ftando c o n los 
d í a s novembrl-
nps. Pero la ga-
viota sobre el río 
O n a r . . . Segura-
mente ha venido 
a a n u n c i a r n o s 
que no debemos 
d e hacernos ilu-
siones y que el ri-
gor del inexorable 
invierno se apres-
ta a dejarse caer 
sobre la comar-
ca, s o b r e l a s 
plantas y sobre 
las piedras, sobre las personas y los anlmales. Ya no pían los pa}aritos en los arces que rodean 
el monumento a los defensores de Gerona. Una mariana se reunieron allí a miles y, agrupados 
para hacerse compartia en el viaje, partieron para tierras màs càlldas, donde sus tenues plumas 
no dejen pasar el frío del ambiente y donde sus estúmagos puedan Uenarse con mayor facllidad. 

Pero el invierno en Gerona es, ademàs de eso, maftanas y noches de niebla, llorar de piedras 
antigiias, romantlclsmo en la vlsión. Si mlràis a San Fèlix o a la Catedral en una tarde de 
Invierno, en esas tardes en que ni llueve ni deja de llover, veréis como de las piedras hechas 
fillgranas se desprende una melancolía, un llanto como si aquellos monumentos sintlesen 
nostalgia de tiempos pasados. 

El invierno también es Navidad. iQuién, en nuestras latitudes, se imagina un dia de 
Navidad pasàndolo en la playa y en traje de baflo bajo un calor agoblante? Nadie, es decir 
nadie no. Solamente aquéllos que lo vivieron .allà abajo, en la Argentina». El Invierno para 
nosotros es frío, es villanclco y Belén, es los Reyes para los niflos, el agosto para las castafieras, 
y también la misèria y la incertidumbre para los desvalidos. 

Mensaje alegre y triste a la vez es el de la gaviota sobre el Oftar. 

POSTAL GERUNDENSE . 

UNA GAVIOTA SOBRE EL ONAR 
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CQR&Cprp 
C O N 

D. FRANCISCO MASQUEF CORNADÓ 
r-i N anterior ocasión había tenido 

otra charla periodística con el 
Sr. Masquef. Fué entonces una 
interviu ràpida, fugaz, màs concisa 
de actualidad. Es lo primero que me 
recuerda al intentar un nuevo diàlogo. 

— Diga Vd. - me dice 
— Dígame Vd.— le concreto. 
-Ano 1946.-
-A«o 1949.-
— Voy a ver. 
Acude a su despacho; hojea y apa-

rece el periòdica de aquella fecha: 
1949. 

— Hoy quiero charlar màs am-
pliamente. 

— Pues comienza. 
Y sin casi preguntar, fluyen largas 

frases que castigan el cansancio de 
nuestra lenta taquigrafía. El Sr. 
Francisco Masquef Cornadó, es Jefe 
del Sindicato Comarcal de Hostelería 
y el hotelero en activo màs antiguo 
de la ciudad. 

LA SIEMURA HOTELER/1 

— Tarraconense, ino? 

— Bautizado en las mismas 
fuentes del llorado C a r d e n a l 
Gomà; nacido en el pueblo de la 
Riba (Tarragona) el dia 7 de sep-
tiembre de 1998. 

— iAflclón a la hostelería? 

— Viene de muy pequefto. An-
sioso de ser fondista, en un do-
mingo lleno de soly de luz, aban-
doné el hogar de los padres 
queridos y marché a Barcelona. 
Tenia 15 anos. Allí, D. José Serra 
Ferrer, hijo predilecto del pueblo 
de La Riba, al que legó seis millo-
nes de pesetas para los pobres, 
me dió trabajo. Ya antes, me 
había prometido enviarme a bus-
car para cuando fuera mayor. Era 
la Fonda Simón, en aquellos leja-
nos tiempos en que en dicho 
establecimiento, al finalizar el 
servicio del mediodía, se daba el 
sobrante de la comida a los pobres, 
lo que corrabora el corazón gene-
roso del Sr. Serra. 

— iSe portó bien? 

— No importa que fui para el 
referido Sr. Serra un socio que 
luego en el terreno de la liquida-
ción no se portó muy bien, pero 
como yo tenia los mismos ideales 
de mantener a los necesitados, no 
Impugné el asunto a la Caj'a Pen-
siones para la Vejez y Ahorros, 
a la que había sido ingresado el 
legado del Sr. Serra. Precisamente 
en el mismo figuran unas frases 
muy elogiosas que me dedicó, 
sefialàndome como el dependiente 
de màs honor que había tenido y 
destacàndome muy especialmente, 
como -l 'home del demà>. 
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EIUANCIPACIÚIV... 

— iCuàndo comenzó su negocio 
personal? 

— Durante un tiempo cuidé de 
una manera extraordinaria a la 
sefiora del Sr. Serra a la que acom-
pané en unos viajes por València, 
Màlaga, Granada, Sevilla, y Ma-
drid. Viendo que esta vida de rico 
faccidio no podia continuar, en 
Granada me despedí y fui a tra-
bajar en el restaurante Mundial 
Palace, de Barcelona, hoy obras del 
puerto. Allí llegué a servir de seis 
a siete bodas diarias, pues en al-
gunos días hasta se celebraban 
los banquetes de 14 y 15 bodas. 
El Mundial Palace, por finaliza-
ción de contrato, fué a parar a 
Obras del puerto y entonces me 
fui a trabajar al Hotel Continen-
tal, cuidando especialmente de los 
salones, en donde serví al millo-
nario Sr. Mark, y siendo precisa-
mente Chef de Cocina el glorioso 
hotelero espanol, Sr. Oliva, tam-
bién de la Riba, en donde después 
de un Primado de EspaAa se ha 
dado siempre esta nota hotelera 
que tanto le sefiera. 

...Y FIGUERAS 

— iCuàndo vino a Figueras? 

— En 1922. Para recompensar 
esta labor, en la Fonda Simón y 
en el Mundial Palace, el Sr. Serra 
me prestó su apoyo económico, 
adquiriendo el hoy Hotel Espafia. 
Como un dato curioso, es que des-
pués de siete meses de hacer de 
cocinero, llegué a obtener un be-
neficio de solo 35 ptas. No cesó 
mi entusiasmo, sino que continué 
luchando, con todo empefto y en-
tusiasmo. para llegar a formar un 
Hotel digno para propios y ex-
trafios. 

— iQué había antes en este edi-
ficlo? 

— El establecimiento centenario 
Fonda del Sol, antiguamente «La 
Gravada-, en donde todas las di-
ligencias de Agullana, Massanet 
y La Junquera se detenían, acon-
dicionando sus caballerías en los 
bajos del mismo, hoy garage. 

— íQué mejoras introduio en el 
Hotel?. 

— Fué el primer Hotel de Figue-
ras en instalar calefacción y agua 
corriente en las habitaciones, pero 
antes lo había consultado al Sr. 
Lagresa (q. e. p. d.) y al Sr. Mario 
Gelart, estracto y honradez hote-
lera espafiola, con los que estaba 
plenamente identificado y les pedí 
parecer sobre la mejora que iba a 
implantar. Yo quería extender el 
amor hotelero, sin miras de quitar 
clientela a ninguno. Así durante 
la gran Cruzada espafiola, a pesar 
de que no era presidente del gre-
mio hotelero, efectuaba estàs fun-
ciones y lo mismo me trasladaba 
a La Junquera para conseguir ca-

miones de víveres de toda clase, 
como iba a Ricardell en busca de 
vinos, y sin embargo la hora del 
reparto me quedaba la parte infe-
rior. O sea que no lo hacia con 
fines de lucro, sino por el entu-
siasmo del que siente esta fe ho-
teleras y sólo de esta manera se 
podia servir a mucha gente de or-
den que teníamos recluída. 

LA ALTURA DE 
UN RENOMRRE 

— iVd. es un entusiasta de la 
hostelería? 

— Nada me puede curar tanto, 
como el ir a Barcelona y ver nue-
vamente aquellos edificios que 
fueron los hoteles por los que se 
guiaron los primeros pasos de mi 
vida hotelera. Es una veneración 
que siento. 

— iCómo ve actualmente nues-
tra hostelería? 

— La indústria hotelera espa-
fiola tiene a mi parecer un retro-
ceso o unas diferencias con la de 
las demàs naciones europeas en 
sus instalaciones, pero en el Ser-
vicio, comida y tratamiento figu-
ra entre las prímeras del mundo. 

— I Y Figueras que solvència 
tiene? 

— Figueras es la Ciudad preferi-
da no ya sólo en el Pirineo Orien-
tal sino muy adentro de Francia, 
por considerar nuestros servicios 
y nuestros preciós muy asequibles 
sin tener comparación con ningu-
na otra nación. Dentro de nuestra 
Espafia, Figueras es ciudad prefe-
rida y desde la Liberación es una 
de las que se come mejor y màs 
barato. 

TURISMO, PROPAGANDA 

— ilncrementa esto la gran ria-
da de turlsmo que nos viene? 

— El turismo internacional es 
una base de la riqueza de nuestra 
querida Espafia y si los estableci-
mientos, han podido mejorar, es 
gracias a estàs gratísimas visitas. 
En cuanto a Figueras, lo que nos 
ha perjudicado han sido los sal-
voconductos, pues a pesar de es-
tos pases de tres meses que han 
allvlado bastante, es de desear que 
pronto pueda venirse a Figueras 
sin necesidad de los mismos. Fi-
gueras por su posición, por su 
renombre, por sus hechos consu-

mados y sus recuerdos a los que 
le han visitado, es una población 
muy preferida para el turismo. 

— iQué hay que mejorar? 

— Como anteriormente he dicho 
hay que propagar de una manera 
extraordinaria las bellezas que en-
cierra, ya que poblaciones que son 
mucho menos que Figueras pare-
cen mucho màs gracias a sus pro-
pagandas. 

— Ahora que ha sido elegido 
concejal, ipiensa activar màs las 
mejoras para la atracción de tu-
ristas? 

— El hecho de haber sido elegi-
do concejal de nuestro Ayunta-
mlento por el tercio sindical, me 
lleva plenamente identificado con 
el digno Alcalde de la ciudad, con 
todo el Consistorio y personal, 
con el Delegado comarcal sindical, 
con todas las jerarquias provlncia-
lesy locales, Hoy he efectuado una 
visita al Sindicato y después de 
saludaries a mi manera de siem-
pre, he querido manifestaries que 
el haber sido elegido concejal no 
tenia para mí ningún alarde osten-
tivo, pues continuo siendo el ami-
go entrafiable de antes de procla-
marme y ser elegido. Siempre es-
taré dispuesto a trabajar para el 
mejor provecho de Figueras. 

FIGUERENSE... 

— iSe siente pues Vd. muy fi-
guerense? 

— Me siento plenamente satis-
fecho y en mi se hallarà siempre 
el màs entusiasta colaborador en 
todo lo que sea pro-Figueras. 

La charla agota ya el espacio 
disponible para su publicación. 

— Yo charlaría mucho, me dice. 

Lo creo. 

Cerramos el diàlogo con esta 
sonrisa suya tan franca y su cons-
tante sentido del humor. Cuando 
le piden el precio por la comida 
de unos metalúrgicos que habfan 
ido a celebrar la fiesta de San Eloy 
con un agapé, dice: «Ponies bara-
to, que son trabajadores-. 

La figura del Sr. Masquef que-
daria descrita como un entusiasta 
fervoroso de la hotelería. Todo 
ésto condimentado con la sal de 
su humor, el pigmento de su sln-
ceridad, la grasa de su charla y el 
fuego de su gran corazón. 

JOSÉ M.° BERNILS 

Sastreria Surroca 
* ptoienta L p^ima íem^ol·lada Li 
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C O N poquíslmas horas de diferencia - sorpresa deparada por el nuevo 
sistema de sesión contínua los martes— hemos tenido ocasión de ver 
dos films muy esperados y de cuyo valor estaban consclentes los buenos 
aficionados. Nada menos que dos películas francesas, las que van con-
firmando la soltura, la preocupación equilibrada hacia un cine cada vez 
mejor y màs definido, las que para que no olvldemos la base primordial 
de este arte, su léxico, nos lo muestran acercàndolo a su màs pura 
expresión. 

A André Cayatte hay que anotarle otro film inteligente. Diríamos, 
ante - N o mataràs. , de frla Inteligencla. Tenlendo constantemente en su 
mano material suficlente para apaslonarse, para dar al espectador verda-
deros latlgazos de emoción, ha preferldo dejar al espectador mismo— 
después de prepararle convenientemente— para que dictara su sentencia 
(una sentencia, quieras o no, fatal) pero perfectamente convencido de 
que lo interesante es la preocupación por el hombre en sí. iEs lícita 
—nos pregunta Cayatte— la pena capital? iPueden juzgarse, entre ellos, 
los hombres? iQué hubo en la existencla de aquella mano momentos 
antes de apretar el gatlllo? Y Cayatte sabé de la imposlbilidad de reunir 
en aquellos momentos decisives a todos los que -hicleron- al criminal, 
todos los que encontró a su paso por la vida, verdaderos testigos que 
solo pueden confesar ante un ser terriblemente superior. Alrededor de 
este caso central incluye, para dar un contundente contraste, los casos 
en que el espectador nada sabé del reo, que sólo escucha. que sólo tiene 
que creer en lo que le dice un hombre en las puertas de la muerte. El 
titulo original de todos somos asesinos lleva, en un final superior, la 
lección de que no lo seamos màs. De que llevemos honrada esperanza 
al hombre desde su raiz. Sin concesiones, sin ningún rasgo comercial, 
ha llevado en blanco y negro — jnaturalmente!— este film André Cayatte, 
Premio Especial del jurado de Cannes y Laurel de Plata 1952, con un 
buen reparto sobresaliendo Marcel Mouloudji, Raymond Pellegrín 
(premio Interpretación masculina por un jurado femenino), y Claude 
Laydu y Amadeo NazzarI en cortas pero (ntensas apariciones. 

En el segundo film los franceses han puesto argumento, dlrecclón 
y princlpales intérpretes, mientras los mejlcanos aportaron el pueblo de 
Alvarado de Veracruz con sus habitantes, llevàndose todos el Premio 
Internacional de la Blenal de Venecià 1953. -Los orgullosos» es una 
película de -cl ímax. . Jean Aurenche ha escrito un argumento -para 
hombres» en un paisaje de exacta categoria, conslgulendo realidad 
suficlente para impreslonar desde cualquler àngulo: desde la viuda que 
se casó sin amor —expllcàndosenos el por qué gracias a una demostra-
clón expreslva de Mlchele M o r g a n - hasta el plngajo de hombre vicioso 
permanente, viudo también. Estos dos seres que, chocando su existencla 
en Alvarado —donde nadie se queja, donde todos son orgullosos de lo 
que son— esperan la estrella del amor y a ella se aferran desesperada-
mente desde su naufraglo para conseguir la redenclón. Yves Allegret ha 
ido colocando a cada paso un fondo fulminante de petardos, música y 
alarldos propios del país en un matlz (nfalible de contraste: jubilo y 
tragèdia. A cada metro de celuloide ha tenido en cuenta la fiera circula-
ción de la sangre, el sol, la sòrdida sombra de la epidemia y esos 
espíritus destrozados que quleren latlr a toda costa. El resultado ha 
sido lo que decíamos: -clímax-, amblente, slnceridad. Ya saben los 
lectores que esto es precisamente lo que creemos tiene que ser. -Los 
Orgullosos-, ante nuestras pantallas, la hemos conslderado por el valor 
que representa, ese no moverse del cine puro, ese tener que hablar 
porque hay verdaderamente algo por declr encuadrado en un tema fuerte 
pero completamente justificado y resuelto. Ademàs de Michele Morgan 
(en su calma, en su concentración, en su potencia), destaca Gerard 
Philipe realidad ya del cine francès, Carlos López Moctezuma con su 
rostro que ha sido dlrlgldo muchas veces por Emillo Fernàndez y esa 
pléyade de reales e impreslonantes personajes, siempre Inolvldables. 

Dos películas que van slguiendo la buena línea. Si alguien no 
se dà cuenta es porque aún no lo ha aprendldo, y desde luego lo 
sentimos. 

V. B. 

desde 9 5 0 ptos. 
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S I G U I E N D O L A B U E N A L Í N E A 

£ S tanto el revuelo armado por Christian Dior que, a mi llegada a Barce-
lona procedente de Nueva York y París, considero oportuno hablarles 

sobre ella, ya que actualmente con sus opiniones favorable o contrarias, està 
acaparando la atención mundial. 

Digo, pues, mis queridas lectoras, que no solamente son las modistas del 
mundo entero los que se ocupan de la línea <H>, ya que he podido darme per-
fecta cuenta en las dos capitales que hemos visitado, sino que hay también 
una gran cantidad de escultores, pintores y diseüadores que han tornado car-

tos en el asunto, ínclindn-^ 

M a desaparecer muy ràpida-

queza, no nos va. 
table modista francès Jac-
ques Legendre, que reside 

en la Ciudad Condal y que en estos últimos días ha presentada su colección 
con un gran éxito de crítica y público. 

Desde luego que aquí la línea semi «H> serà un éxito porque, sin des-
aparecer la cintura en la mujer, en lo cual perdia uno de sus mayores encantos, 
tiene la influencia maestra de Dior, pero sin su primativa exageración. En 
resumen: todas las modas son màs o menos buenas si las mujeres son lo sufi-
cientemente inteligentes como para adaptarlas a su pròpia <línea«... He aquí 
una gran virtud femenina. 

Y, hablando de modas, les puedo decir que para la presente temporada 
el color predominante aún es el negro. Después el gris-verde, rojo, beige y 
marrón, para los vestidos de tarde. Los géneros para dichos vestidos tienen que 
ser de tricot o bien de terciopelo. Los vestidos de noche, cortos o largos, estrechos 
o anchos, son de gasas y tules. Por lo que respeta al adorno cabé destacar las 
pieles en las chaquetas y los abrigos y muchos detalles de pedreria en los 
trajes de noche. 

T U R M I X j 
BERRENS 

LA LÍNEA «H» SM'iïXè 
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FIGUERAS 
deportiva 

Viajes Costa Brava 
AGENCIA DE VIAJES « TÍTULO R 24 ORDEN DEL GRUPO B. 

Como intermediària entre Via/es Fram Ltda. y publico 

Lasauca, 3 - F I G U E R A S - Teléfono 4 4 6 

P R O X I M A S S A L I D A S A 

P E R P I G N A N 
Días 8 /11 ,14 ,17 ,21 ,24 ,29 de Diciembre 
Inscripciones hasta 48 h. antes de cada salida 

DALFO 
C. Gerona, 7 - FIGUERAS - Teléfono 411 

F S 
EN ESTA CASA ENCONTHARA EL MEJOH SURTIDO, 

E N : 

MANTAS DE LANA 
» » ALGODÓN 

BÀNOVAS DE SEDA 
» » ALGODÓN 

EDREDONES 
COLCHAS 
TAPICERÍAS 
ALFOMBRAS 
FRANELAS 
PARAGUAS, etc. 

V I S 1 T E N 0 S Y SE CONVENCERÀ 

PHILIPS 
SIRVE AL MUIMMI EIMTERd CMV SUS PHIIUULTIIS 

D i s t r i b u í d o r : 

P E D R Ó BRUNET 
Plaza Comercio, 14 Teléfono núm. 398 

F I G U E R A S 

A N A L I Z A N O O 
EL C A M I N O 
^ E ha entrado ya en la 

fase final. El camino 
hacia el 9 de enero, fecha final del torneo de ascenso, toma caràcter 
cada vez màs in teresante y representa una emocionante carrera de 
verdadero sprlnt , en el que toman parte cuatro clubs: Art iguense , Man-
lleu, Calella y Figueras. Los cuatro con la sana ilusión de obtener uno 
de los dos puestos con premio. El fu turo adquiere sabor emocionante 
y uno, sln darse cuenta , perfila las posibil idades y compulsa potenclales. 

El camino abierto a los cuatro equipos es el siguiente: 
ARTIGUENSE: Part idos en casa: San Celoni, Blanes, Anglès, G u i x o k 

Part idos fuera: Figueras, Calella, Manlleu, Cassà. 
MANL1EU: Part idos en casa: Calella, Blanes, Art iguense, Figueras. 

Par t idos fuera: Alegria, Malgrat , Urgel, Anglès . 
CALELLA: Part idos en casa: Art iguense, Cassà, Alegria. 

Par t idos fuera: Manlleu,Blanes,Anglès,Guíxols ,Malgrat 
F I G U E R A S : Part idos en casa- Art iguense, Cassà, Alegria, Urgel . 

Part idos fuera: Anglès, Guíxols, Malgrat , Manl leu . 
Este es el panorama que se les presenta a los cuatro mejores clasifi-

cados aspirantes al ascenso. 
Tal vez sea al Calella a quien se le ofrecen peores posibilidades. 

En éHlïlklo puede ser el Manlleu, quien encuent fe trtífi fSülllCtadCS CQ AH 
spr ln t final. Para el Figueras, el panorama no es muy brii iante. De los 

cuatro encuentros en campo contrario, sólo u n o ofrece buenas esperan-
zas. Malgrat . Va a ser muy difícil pun tua r en Manlleu, y nuest ros 
rlvales provinciales, Anglès y Guixols, h a r à n todo lo posible por ímpe-
dlrnos que vayamos a su feudo a buscar pun tos de salvación. Queda 
centrada una lucha en la conquista de pun tos positivos, sln olvidar 
ni pensar en dejarse sorprender en campo propio. 

En cuanto a la marcha que ha llevado el Figueras, con ser bas tan-
te buena. le sobra aquel empate casero con el Manlleu, del que no hay 
que culpar a nadie, como no sea el buen juego del Manlleu, en la mejor 
tarde de fútbol de la temporada, de un t iempo a esta parte. En catorce 
part idos jugados, ha sonreído la Victoria en siete de ellos, el empate en 
tres y han te rminado en derrota los cuatro restantes . La clasificación 
real es de tres puntos positivos. 

H a n defendido los colores del Figueras, 21 jugadores, de esta forma: 
Miquel y Sala, 14; Marcel y Cos, 13; Planella, 12; Quin tana , 11; Duràn, 
Celaya y Rodri, 10; Calvet , 8; Coll y Laureano, 7; Laboria, 6; García, 
Ygerga y Basset, 4; Font, 3; Díaz. Guix, M à s y Qu in tana , 1. 

Se h a n conseguido 29 goles, repart ídos así: Marcel, 10; Calvet 
y Planella, 5; Sala, 4; Coll, 3; Cos y Q u i n t a n a , 1. Es el qu in to equipo 
goleador. En cuanto a goleado, con 22 goles, està en tercera posiclón, lo 
q u e confirma en general un buen rendimiento de la defensa y siendo 
necesarío una mejora en la d inamita de los delanteros para conseguir 
el fin xieseado. 

La lògica nos dice que si el camino es difícil, también es factible. 
Lo deseamos todos. Pero, a menudo, la lògica falla. ^Fallarà en lo de 
difícil o en lo de factible? 

EL MUNDO DE LAS QUINIELAS 
F I G U E R A S E S L A C I U D A D G E R U N D E N S E 

Q U E J U E G A M À S A L A S Q U I N I E L A S 

E L juego de los 1, 2 y X, sigue en 
alza. Cada semana aumenta el núme-
ro de quinielistas, las recaudaciones 
se hacen màs fabulosos y la suerte 
esquiva a los màs optimistas y màs 
entendidos. Es un desengafio que 
a fuerza de tomar color cada se-
mana, ha afirmado ya plenamente 
que aquí no valen teorías, sino azar. 
Hasta se han escrito los conocidos 
chistes de que si se necesita una 
criada que, con tal que quiera relle-
nar quinielas, se le absuelve de toda 
otra faena casera. Y es que, a menu-
do, las agencias nos traen la noticia 
de afortunados de las quinielas que 

no entienden nada de fútbol. A la 
gente le gusta meterse en este juego 
semanal, que por tres pesetas da dere-
cho a opción, si «toca», de un par de 
millones para abajo. 

La provincià de Gerona tiene en 
Figueras la ciudad que màs quinie-
las rellena. Se avanza a Gerona, a 
pesar de su mayor núcleo urbano. 
De esta afición de la provincià de 
Gerona, la Beneficencia provincial 
tuvo su parte correspondiente el afio 
pasado y a la Diputación le fué 
entregada la cantidad de 1.018.442,41 
pesetas. La obra benèfica es, pues, 
esplèndida. 
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LA MARCHA 
DEL FIGUERAS 
J^A puntuación del Figueras en este mes, 

tercero de analización, no ha sido muy 
buena, a pesar de los cinco puntos obtenidos. 
Si comparamos un poco los números, entrare-
mos en • esta concepción de regular, porque 
estos puntos han sido logrados a base de tres 
partidos caseros, es decir, un punto negativo. 
Fuera, cero puntos posltivos. Hay que aspirar 
a màs. Porque vemos como los dos mosquete-
ros de la competición, el Artiguense y el 
Manlleu, no se arredran y marchan firme-
mente a la cabeza de la clasificación; para 
alcanzarlos no seràn suficientes los puntos 
caseros; el sprint se consigue con los puntos 
positivos. Sin ellos no se alcanzarà la meta 
anorada y se iràn quemando los cartuchos de 
un ascenso que este afio ha estado, o està, màs 
factible. 

El mes se ha desarrollado así: 

rifiuerai, 1 • Manlleu, 1 (7 nçylembre) 
Resultó el mejor partldo de la temporada y 

uno de los màs vistosos desde hace unos afios. 
La lucha, a un tren enorme, mantuvo una gran 
emoción en los graderíos. Tanto uno como 
otro equipo realizaron un gran encuentro, 
siendo el empate muy justo y mereciendo los 
22 hombres una felicitación. 

Equipo: Miquel-Rodrl, Duràn, Celeya-Basset, 
Qulntana-Sala, Planella, Marcel, Cos y Coll. 

Figueras, 3 — San Celoni , 0 (14 noviembre) 
El partido careció algo de interès, de buenas 

a primeras, por cuanto el Figueras dominó 
netamente desde el primer momento. Todo el 
equipo estuvo a buena a l t u r a , marcando 
Marcel (2) y Planella. 

Equipo: Miquel-Quintana, Duràn, Celaya-
Basset, Rodri-Sala, Planella, Marcel. Cos y 
Coll. 

Figuera9, 2 — Calella, 0 (21 noviembre) 

Partldo de juego vivo, sin gran calidad, pero 
mucho entusiasmo. Tuvo su nota lamentable 
en la desastrosa actuación del àrbitro que dejó 
pasar todas las faltas, llegàndose en los mo-
mentos finales a convertirse el àrea defensiva 
enemiga en un campo de trompazos. Fueron 
expulsados dos jugadores forasteros. Marcaron 
Marcel y Sala. 

El equipo formó a s í : Miquel-Quintana, 
Duràn, Celaya-RodrI, Basset-Sala, Cos, Marcel 
Calvet y Coll. 

Blanes, 3 — Figueras, 1 (28 noviembre) 
Regular partido, superando el once de la 

costa al Figueras en un derroche de entusias-
mo. Nuestro equipo no tuvo una gran tarde. 
Marcó Calvet. 

Equipo: Miquel-Sala, Q u i n t a n a , Rodrl-
Basset, Calvet Yerga, Planella, Marcel, Mas 
y Coll. 

AL ANO DEL MOTO CLUB FIGUERAS 
V A a cumpl irse u n ano de la funda-
c ión en nuestra ciudad del Moto Club. 
N a c i ó f o r m a n d o secc ión del U S P E A C 
y c o n el en tus iasmo de todos los 
amantes del motor . Figueras es un 
buen exponente 
de la motoriza-
c ión y el Club 
n a c í a p a r a le-
vantar este ex-
ponente e n e l 
c a m p o deporti-
vo de la noble 
lid. A l cerrar el 
balance del ano 
de e x i s t e n c i a , 
v e m o s c o m o 
m u c h a s de aque-
llas sanas aspi-
raciones, que se 

ten ían al fundarse, no se han reall-
z n d o . D l r c m o » r A p l d a m é f t t i q U Í l lUV 

muchas dif icultades para organizar 
pruebas de motor; n o só lo dificultades 
de índo le econòmica , s ino dificultades 
de organización. La responsabil idad 
que entranan no s iempre t iene el 
permlso de realizaclón. A l g u n o s de 
l o s proyectos h a n tenido que quedarse 
e n el vac ío por estàs dificultades. Sin 

embargo, pensamos que la actividad 
de nuestro Moto Club ha sido minús -
cula en este primer ano de vida. El 
Club nacía con sabor potente, con 
aire de grandes ideas, y se n o s ha 

quedado estan-
cado en una pe 
quetia actividad. 
N i la censura-
m o s ni preten-
demos p e n s a r 
en poco ce lo de 
sus d i r i g e n t e s ; 
s e g u r o que sl 
fuéramos a pre-
guntar s iempre 
habría b u e n a s 
respuestas m à s 
o m e n o s con-
vincentes . Pero 

hablamos desde el punto de vista de la 

oalle que uiú nae» íuldaaa tm& el 
m i s m o roncar del motor a este Club 
de buenas ideas y que, a la hora final, 
no ha tenido gran actividad. El segundo 
ano va a comenzar para nuestro Moto 
Club y deseamos la mejor suerte y 
actividad al m i s m o , para que la ciudad 
pueda tener el m o t o r i s m o deport ivo a 
la altura del mayor renombre. 

LOS OTROS CAMPOS FÜTBOLÍSTICOS 
M I E N T R A S ei primer equipo futbolistico de la ciudad marcha con buen viento por los 
campos de la competición, el fútbol de menor cuantía y el fútbol de los primeros pasos perma-
nece sobre los campos sin tener la suficlente espectación y el ànimo que necesita. Tenemos el 
caso de nuestro representante en el campeonato de aficlonados, el Figuerense, al que sólo le 
anima la presencia de unos pocos aficlonados y la visión de unos graderíos vacios. Sobre ésto, 
hay la nota lamentable de los (ncidentes que a menudo se presentan en estos torneos, en que 
abunda de una manera excesiva la paslón y el desatamiento de nerviós. Algunos jugadores de 
los equipos pueblerinos han confundido los térmlnos del deporte y no han conocido nunca la 
equidad de criterlos. Cuando pierden, la culpa absoluta es del àrbitro; no admiten censuras de 
ninguna clase y a la menor duda se llan al trompazo llmplo. Quieren ganar como sea, por la 
fuerza de su musculatura y la justícia de su razón. Es una verdadera làstima que lmpere este 
criterlo en algunos jugadores, porque su actitud arrastra a nobles compafteros y el fútbol aficlo. 
nado va perdiendo cada dia màs la atención que un dia tuvo. 

En cuanto al fútbol juvenil, semlllero de las màs sanas lluslones, hemos vlsto como 
últlmamente los equipos dejan de presentarse a los partidos de competición sin demaslada 
preocupación. Es otra làstima la actitud de estos equipos y, como sea que es mal del principio, 
habría que atajar fuertemente estàs deficlencias antes no se extlenda y plerda el fútbol juvenil 
la seriedad que a todos nos ha de animar. Creemos en las dificultades económlcas de estos clubs 
comarcales y los problemas que a veces se les presentan para sus desplazamlentos, pero también 
oplnamos que, cuando se ha dado la conformldad en una partlclpaclón, adoptar estàs actltudes 
no tienen defensa deportlva posible. 

Estos son los camlnos por los que està marchando al fútbol comarcal que respira por 
los campos ampurdaneses. 

AVANCE EN EL ATLETISMO LOCAL 
H A Y buenas not ic ias para el at let ismo f iguerense . D e c í a m o s 
u n dia que, desde bastante t iempo, el at let ismo local, que había 
tenido buenas figuras, estaba e n el m à s ampl io campo pasivo, 
s in apoyo de n inguna clase. Pero ahora t e n e m o s buenas not ic ias 
sobre el pos ible renac imiento de este deporte e n nuestra ciudad. 
Gracias al entus iasmo que por él s iente el conoc ido deportista 
Ju»n Duràn, se abren las puertas de una preparación base para 
el resurgimiento del atletismo. En el Campo Munic ipal de De-

portes, y de n inguna manera Campo de la carretera de Rosas 
c o m o alguién le ha querido nombrar, se ha construído u n 
salt ímetro para esta especlal idad atlètica, al m i s m o t i empo que 
se concede permiso a los atletas Iocales para que puedan 
practicar sus facultades sobre el referldo campo, en donde 
encontraràn buenas facil idades. Gesto éste del amigo Duràn, 
v icepres idente de la «Unión Deport iva Figueras», que hay 
que agradecer. 
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AGUSTÍN PLANA 

Taller reparación de coches 
y toda dase de motores 

Coche de alquiler - Servicio Remolque 

c/. Olot, 19 - San Esteban, 7 - Tel. 34 
(cruce carretera Barcelona) 

F I G U E R A S 

EXIJA NARANJAS 

SELECTA MIQUEL 
o DULCINA 

DOS MARCAS DE CALIDAD 

AGENCIA 
FIGUERAS 

. . . t ramitafa Ju jjdhjioAe 

cm L màxima tejiiítò... 

U 
Monturiol, 6, 1.° - Teléf. 360 

F I G U E R A S 

EL DEPORTE REY 
EN R O S A S 

Sr. Director de < Canigó > 
Respetable Seiior. 

En virtud de unc> 
voceos pueblerinos refe-
rentes a cartas que, en 
rèplica de una resena 
de Rosas, mi buen ami-
go ]. B. C. escribió en la Revista de su digna 
dirección, me enteré, o mejor dicho, llegó a oídos 
de muchos rosenses, la novedad de que existia 
• Canigó ' , cosa que éramos muchos los que lo ignorà -
bamos. Con toda franqueza, mi buen senor, bus-
cando un poco he conseguido obtener las revistas 
que a Rosas se refieren y me han gustado en extre-
mo, aunque ya se sabé que igual que en toda clase 
de escritos, siempre hay algo que no es del agrado 
de todo el mundo, como por ejemplo algunas cosi-
llas del senor Alabrús. En jin, yo no voy a juzgar 
ni a meterme en cosas que estdn muy lejos de 
mi mente. 

Ünicamente me refiero a temas deportivos, ya 
que mi ambición seria que, del fruto de mis humildes 
líneas, pudiera llegarse a acabar con las anoma-
lías existentes, entre los amantes del fútbol toda vez 
que por la falta de comprensión de unos y las ren-
cillas personals de otros, los rosenses hemos sido 
víctimas de la falta del deporte rey. 

Rosas ha sido cvna de valiosos jugadores, algu-
nos de ellos actualmente militando en Segunda y 

C R U C I G R A M A 
IDEOLÓGICO N.° 4 

P O R ROBERTO M O Y A N O 

1 2. 3 U 5 é 7 3 

La redacción no se hace participe de lo oplnión de las mismas y se reser-
va el derecho de admlslón en caso de no guardar la corrección debida. 

Horizontales. — A - Período en el cua. 
tarse la careta no signif icamafas intenclones. 
— B. - al rev.: preposición. - Para detener a las 
bestlas. — C. - Loco a medias. - Caballo viejo y 
malo.—D.-al rev.: Nota.-alrev.: La gallega y la es-
cocesa son las màs conocldas.— E. Tiene por hà-
bito sacar dlnero a otros.—F.-Letras de - T À C O •. 
— Al rev.: Deidad fabulosa. — G. - Vocales repe-
tidas. - Salvo los enanos, cualquler persona 
mayor puede decirlo.— H. - Media noche. Mago 
cinematogràfico. — I. - (Fem.) Tener el espíritu 
obtuso no supone serio 

Verticales. — 1.- Aicahueta. — 2. - No todos 
los que amamos con extremo, son dignos de 
ella. — 4. - al rev.: Propio de la lluvia a quien 
no lleva paraguas. - • 5. - al rev.: e invirtiendo 
las dos primeras letras: Ningún huevo de oro 
puede serio. — 6. - La muerte de uno da lugar a 
un cèlebre ballet. — 7. - Orlginarios de la cuna 
de nuestra civilización. — 8. - Ni siquiera la 
hecha con perro de raza supera a la elaborada 
con cerdo 

Solución al CRUCIGRAMA n ° 3 
Horizontales. — A: Rival - Eva. — B: Eden -

Oler. — C: les - ecerT. — D: Raptos. — E: Lar.-
Ido.— F: aidasO. — G: Carta• Nen.— H: Trio-
Rtus. — I: Oro. - Fecha. 

Verticales.— 1: Reir • Acto. — 2: Ideal - Arr. 
— 3: Vespa - Rio. — 4: An - Trato. — 5: Eo - la. 
— 6: ocsiD - Re. — 7: Ele • ranec. — 8: Ver -
oseuH. — 9: Arte - onsA. 

Tercera División Nacional. Con ellos ya no pode-
mos contar; a pesar de que estén donde estén les 
deseamos toda clase de suerte porque son profesio-
nales, y sólo nos cabé el recurso de poderles aplau-
dir en los partidos de Fiesta Mayor de nuestra 
villa. No es a éllos a quienes me refiero. Tenemos 
un sinfín de juventud que, desgraciadamente, se 
està deshaciendo en equipos amateurs, no solo por 
la irrisòria cantidad que les ofrecen los clubs co-
marcales, si no para practicar aquella afición que 
de pequeüos empezaron a obtener en el campo de la 
Ciudadela. 

iNo es vergonzoso, pues, que disponiendo de una 
cantera, puramente local de jugadores y pudiendo 
tener un buen equipo, esa juventud haya de verse 
tan desamparada por falta de directivos? 

Sin necesidad de citar a nadie, opino que los 
afectados deberían pensar como yo v, sin vacilar, 
recurrir a las autoridades locales las que sin duda 
venceràn los obstàculos -lnexistentes» y prestaràn 
todo su apovo y ayuda para que renazca una nue-
va A. D. Rosas y un F. J. Rosas Juvenil que indis-
cutiblemente seràn ambos el orgullo de todo buen 
deportista. 

Con gracias por su amabilidad, quedo atenta-
mente suyo. 

CABO.JO (Rosas) 

SOBRE LA P L A Z A 
DE C A L V O SOTELO 

Muy Sr.Mto: i V ^rector de .Canigó> 

Creo necesario el ampliar las soluciones expues-
tas acertadamente en el n.° 9 de «Canigó» por el 
Sr. José M .° sobre la circulación en la Plaza de 
Calvo Sotelo. 

En mi opinión, la solución màs ràpida y efecti-
va seria cambiar de sitio los dos quioscos situados 
en el àngulo de dicha Plaza con la calle Monturiol 
los cuales no sólo dificultan totalmente la visuali-
dad, haciendo peligrosa la circulación, sino que 
quitan la vista a los establecimientos situados delràs. 

Por otra parte, en la Plaza existen algunas 
senales de Dirección Prohibida que no son respe-
tadas por nadie. No creo fuera demasiado el colocar 
o bien a un guardia para hacer cumplir tales sefij-
les o bien quitarlas 

Seria en bien de la ciudad que se adecentara la 
Plaza de Calvo Sotelo y el primer paso efectivo 
podria consistir en la puesta en pràctica de las 
soluciones apuntadas tanto por el Sr. José M.a así 
como de las que me permito exponer 

Le saluda, Sr., Director, muy atentamente. 
UN TRANSEUNTE (Figueras) 

NOTAS DE «CANIGÓ» 
O N O M À S T I C A 

DE NUESTRO DIRECTOR 

El pasado viernes d ia 3 de los co r r ien les , 
fes t i v idad de San Franc isco Jav ie r , ce lebro 
su f i es ta onomàs t i ca , nuest ro Di rec tor , 
don Jav ie r Dalfó. 

El Consejo Di rect ivo y la Redacción de 
«CANIGÓ» aprovechan esta fe l iz conyunfu ra 
para f e l i c i t a r co rd ia lmen te a nues t ro ent ra-
nab le Di rec tor , y expresar le el vivo deseo 
de que el Senor le conceda largos anos 
de v ida y que nuevos éx i tos vayan presi -
d iendo su abnegada labor al f rente de nues -
t ra Revista a la que con tan to ac ier to t iene 
el honor de d i r i g i r . 

P U B L / C I D A D : « C A N I G Ó » - l l i . ( F I G U E R A S ) 
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G E S T O R C O L E G I A D O : 

Lauro Riera Siosia 
* ADMINISTRATIVA 

Rut l la , 3, er i t lo . 1.° 
T E L É F O N O 4 O 5 

F I G U E R A S 

* 

L e o f r e c e s u s s e r v i c i o s para la t r a m i t a c i ó n ràpida de: 

P A S A P O R T E S Y V I S A D O S para todo el mundo. 

MATRICULACIÓN Y T R A S P A S O de Automóviles. 

A L T A S Y B A J A S de Patentes de Circulación. 

I N G R E S O S en Hacienda por Impuestos de Util idades, Derechos Reales y Consumos de Lujo. 

A L T A S Y B A J A S de C o n t r i b u c i ó n Industrial. 

L E G A L 1 Z A C I Ó N de Industriós y concesión de fuerza elèctrica para motores. 

S E G U R O S Soc i a i e s y M o n t e p í o s L a b o r a l e s . 

S E G U R O S de t o d a s c loses . 

C O R R E S P O N S A L E S EN TODAS LAS POBLACIONES IMPORTANTES DE ESPANA 

C O M B U S T I B L E S 

T o d a s l a s c l a s e s L a s m e j o r e s c a l i d a d e s 

C A R B O N E S 
C À S C A R A S 
L E N A S 

Clas i f i cados para los d i ferentes usos 

I N D U S T R I A L ES 
D O M É S T I C O S 
C A L E F A C C I Ó N 

S e r v i c i o a d o m i c i l i o e n t o d a s l a s p o b l a c i o n e s 

P r o g r e s o , 3 T e l é f o n o 3 8 6 F i g u e r a s 
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F I T A 
| GRUPOS ELECTROGENOS 

Corriente contínua de 125 Volts. 
» » baja tensión de 12/32 Volts. 
» alterna monofasica de 125 Volts. 

» trifdsica de 127/220 Volts. » 

! INDUSTRIAS FITA, S.A. 
CALLE RUTLLA, 35 - TELEFONOS 58 Y 37 

F I G U E R A S ( G e r o n a ) 

ARTÉS GRÀFICAS TRAYTER - SAN JOSÉ, 11, FIGUERAS 


